
EL CONVENTO DE TEPOTZOTLAN 

HELIODOI\0 rALLE 

Para mis alnllll\0~ de Hist<lri;¡ de \léxico 
en la Escuela 2\ncionnl l'rcpnrntoria durante 
el i'urso d" 1 D22. 

'l'epotzotlún en idionw mexicnno quiere clccir "lugar del jorobado,'· de 
/cj;o!::.·o!li, jorobado, y la final 1/au, qne <le;.,igna de tl<.:'idadc:< o ¡H::r:<ona­

jes. Quizá no se eqniyocú el Dr. Antonio Pefiafiel en su explicación ctimo-
lógica, pttes nno de Jos montes que rodean al 
joroba. 

}-Ji,..,torili pn.:cot·teHíana 

tiene apariencia de 

Chn·ijero, en sn ''Historia ele ?IIéxico,'' dice que Cnautitl{ll1 y Tepotzo­
tlán eran señoríos, y que Tzom¡wn, ~eiíor ele Xaltocan, se rebeló contra 
'I'ec hotlala, rey <le Acollmac;1n, y para ello imploró et¡ tre ()tros, el auxi lío 
de aquéllos, pero fue Yencido. 

En tiempo de Xopa!tzin, era gobernador de 
ttuo de los tres magliate~ de la nación acolhua, 
chichimecas. Queriendo ensanchar sus dominios se 

Acohuatzin, 
al país ele los 

de Tepotzotlán, 
a pesar de la resistencia üe su señor, el ntleroso Chalchi ubcua. Se supone 
<]Ue éste se había hurlado de Nopaltzin, qnien permitió en \·enganza que su 
cnfíado arrasase el señorío. 

Tepotzotlán es de mención en la hi~toria de la uista, porq ne 
es uno .de los lng-are,; que aparecen en el itinerario de Cortés después de la 
N oc he Triste. El 3 de j nlio de 1520 el ejército t::spañol y stt aliado el tlax­
calteca hicieron jornada hasta Tepotzotlán, a .donde tuYieron que entrar pe­
leando. El clía anterior habían· estado en Teocalhueyocan: el hambre se pre· 



~v11t<:, cll el re:d ,~<,Jo nuíz to~l~tdn ~-cocido,. hierba~ iwll:mm c'll el camino. 
Lk1·:tl>an \o,; heri:lo" en b,.; anca:, dt: \no cabaUos. Y dc:-;pu(·s dl' C<)lllhatir en 

'1'c¡HJ(:;oll:ín ( :-:egún :tp:nc·c~ en]:¡:-; ''Década~·' de lh·rn•ra) pro:--iguicron el 
\'J ro,kando l:t I,:J.glllJa de Znmpango, que ~L' lwlia n:·rca dd paraj<?. Fn 

Lt rdír:da el :'l'!l<H de 'l'enayucan, hijo de ).[octezuma. 
h)' v.;p:tüok,;, ,. p:tr,·c;· que al 

~- d nombre de Rotlric.;o Paí':, porque 
;-u jiadriuo. (f,:imina l.) 

en 'l'epotzotlún. recibió d hanti"nw 
~e llamaha ttll de Cort~;;. 

,\1 l tk b reconquista <le :\I~xico. el o::jército \'oh·i¡'¡ n pn~ar 
por d :--eí'iorío. ,. dice lh:rn:tl Díaz qlH.' utloliCb llm·ía dí:t ,. noche e iban con 
las arma,; a ene"( as. Y qnc había lodo en lo~ C'amino,;, y tlehido al temporal y 

Ya en lo,; primeros lilas de la colonia. Tepotzothín es llH.'!1cionaclo por 
croni,;ta;; piado"o,; .. ~\cnlmhan a :\Iéxico los primeros de la 

ía de J e:;Ú,;, y como de la Pro\·incia se alistaban para 
ir a las ClllJH:>zÚ a 11110 d<.:: los más y útile:; os 
de la .:\tw\·a J.;sp:tiia. afirmad Padre Alegre. Con ocasi(m de haberse 

en 1579 el htlleficio de Hui juzgó el P. \'isitador Juau de 
qt1e no ]l:día snlHi;.;tír allí el seminario en qne se estucliaban•len­

guas ahorígetJes hajo la clin:cción del P. l!trnáll 5'uárt.z d,· la Condza (Gómez, 
diC'e Florencia.) Todos los ;;eminaristas y maestros se retiraron a l\I6xico y 

el Pa<lre Plaza snplicó a Su Ilustrísima seiialase, si a bien lo otra po~ 
blaci(m en que los Padres pudieran sen·ir al mismo tiempo :1 los inclios y al 

;ado. \·acó eu eso;-; día,; el beneficio de ·Tepotzoth1n y el sei\or 
y Co11tnnrs pensó que ese era el lugar a propósito para los designios ele Plaza. 

tenía entonces 5 estancias y 2,626 familias. Fueron all:i los Pa-
clres liernán Gómez y Juan en otomí, mexicano y masa­
gua, con otros sujetos qne ,-oluntariamente quisieron dedicarse a tal labor, 
de los cual e,; sólo se recuerda a los PP, lJiep,o de Torres y fuan JJtazy Vicia/. 
Del Coleg;io ~I6ximo de México les mandaban todo lo necesario para la sub­
sistencia y !lO querían recibir nada de los feligreses, a pesar ele qne eran 
párrocos. Su primer trabajo fue el de reducir a población las rancherías del 
contorno. A cada nna ele ellas iban a diario a decir misa y a predicar la doc· 
trina cristiana. La bondad y paciencia de los misíoueros hizo que muchas 
famílins se reconcentraran allá, ' que cuasi en todo el resto de los pueblos 
de Nne\·a España 110 había podido sin Yiolencia." Pero 
sin muchos indios que no quisieron sujetarse a la nueya autoridad: 
se dedicaban a la embriag;uez y a la idolatría y se apañaban sus secretos: reu­
níanse en asambleas nocturnas en el fondo del bosque o junto a las barrancas; 
halJ!aban otomL y esta lengua ofrecía al principio el peor .obstáculo a los 

explicát~dose de ese mbdo la lentitud ele la conversión. Un indio 
patriarcal, ya entrado en años, quizá por odio a los españoles o por ser fervo­

. roso defensor del culto de sus antepasados, se había remontado con sn tribu 
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a lo más escarpa<lo de la sierra: ocultaba a lo~ rtciénllacido~ para qne no los 
bautizaran, y cuando se veía oblí.~·aclo a é~to, prc~entalJa por padrino~ a idó­
latras no convertidos. Pero cuenta el l'aclre Alegre qm: dicho patriarca se 
sometió al fin y qne ya para morir entregó una noticia de todos sus descen­
dientes, recomendamlo a éstos r¡ne ahandonaran la idolatría " bajaran a 1'e­
potzotlán a bantizarse. Así fue cómo toclos ~e ayccimlarou en la población 
naciente. 

Francisco Román, vicario del pnel>lo, al recihir la circnhr del arzobispo, 
de 19 ele octubre de 1569, en que le peclía una memoria ~ol>re '1\cpotzotlán, 
envió el 24 del mismo las noticias del caso, 1 y por él sabemos qne había 2 
alcaldes y 4 regidores, y que la población ascendía a 71 <J llom hrcs casados 
tributarios, a más ele 68 mancebos, 68 doncella~ y 7 50 m en ore~ ele 14 aflos. 
Refiere también que en la comarca había 5 estancias, la ele San· :.\Jateo, San 
A1Hlrés, San Martín, San Francisco y Santiag-o; y que la maYoría de lo~ ha­
bi tautes hablaban oto mí y mexicano, y (jUe la cloct ri na que en d pueblo 
había la enseñó el P. Fray Alonso ele :\Ioliua, franciscano, síenclo los monjes 
ele su Orclen los t¡ne habían construíclo las erlllitas e iglesia~ que allí había. 

En el capítulo I de su'' Historia ele los Inclios de Xuc\-a E~paiia '', el 
Padre ll'totolinía escribe: "Fl pueblo al que primero salitT011 los frailes á 
enseñar fne á Cnautitlan, cuatro legnas ele ?\léxico, y ú Tepotzotlan, porque 
como en México h<Íbía mucho ruido, y entre los hijos de lo~ seflores que eu 
la casa de Dios se en~eñabau estaban los sefíoritos ele estos dos pueblo~, so­
brinos ó nietos ele ?lloteuczoma, y éstos eran los principales qt~e en casa había, 
por respeto de éstos comenzaron á ensefíar allí y á bautizar los 11iño:;, y siem­
pre se pro;;iguió la lloctrina, y siempre fueron los primeros y delanteros en 
toda buena cri~tianclad, y lo mi~mo los pueblos á ellos ~ujctos y sus yeci­
nos." :J Fray Gerónimo de Mendieta en su "Historia Eclesiástica Indiana" 
dice también: ''Los primeros pueblos a do salieron a visitas y ensefíar 1os 
religiosos que residían en México, fneron Cnatitlan y Tepnzotlan, cuatro 
le¡;nas ambos de 1v1éxico, que caen muy cerca el uno del otro, entre el po­
niente y el norte. Y la cau~;a de ir primero a estos que a otros, fue porque 
entre los hijos ele los señores que se criaban en llféxico con la doctrina ele los 
frailes, estaban dos qne heredaban aquellas dos cabezeras, sobrinos o nietos 
del emperador Motezuma. Y como los frailes estaban enfadados del mucho 
rnido qne por entonces había en México, y de~eaban hacer alguna salida en 
parte do aprovechase, aquellos niños solicitarían qne fuesen a sus pueblos 
que no estaban lejos." 

El Padre Suárez de la Concha fue el Superior de los estudiantes de len­
guas indias, "y ele aquí tubo' principio la fundación ele Tepotzotlán''- dice 
el historiador Florencia - y el Padre Visitador comenzó sn visita el año de 

1 "Descripción del Arzobi8pndo de J·léxico hecha en 1570 y otros documentos.'' 
( l~d. de Luis Gnrcia Pi mente!), :-léxico, J. Joaquín Terrazas e Hijas, J rnps., 1897, 
pp. 81-SG. 

2 "Hi;;toria de los Indios de la l\'uent España." En "Col. de Oocs. para la Histo­
ria de México," publ. por Gnrcía Icnzbaketa. Lib. de Andrnde, 1858. México, p. 101. 
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15SO. Cuatro ailos antes. 1576, había hecho la de;ignación de ,·arios Recto­
res, dejando en 'l'epotzotléín al Padre A Ion so Rui:::. Estimó el J>roYincial ele 
la l'ompaiiía que era necesario que en las cinclacles más populosas hubiera 
por lo menos un noyiciatlo: y así fue que al mismo tiempo de la fundación 
del Colegio del J•:spíritn Santo de Pnehla se procedió a edificar el ele 'I'e.potzo­
tlán, tlislaute cinco leg-nas ele México, clotánclolo de casas de probación y de 
uoyiciaclo. 1 

Cnsas y huertas del curato 

Ya en 150.2 lo~ Padres estaban muy adelantados en el estudio de las len­
guas y podían enseil~trlas en los colegios ele la Compañía. El seíior Plaza 
dispuso que se retiraran ele Tepotzotlán y pidió qne se diera el curnto a un 
sacerdote secular. Los indios se sorprendieron al saber esta disposición y 

eleyaron a Sn Iln~trísima nua solicitml, quien se apresuró a designar nn pá­
rroco, noticiando a la Compañía qne a pesar ele eso les dejaba en libertad 
para qnc siguieran trabajando en aquel rumbo. Fn tiempo anterior había 
rogado al Paclre J>rm·incial qne, al igual de las otras órdenes, la Compañía 
se encarg·ara del l~eneficio; pero nada se consiguió, porque era imprescindi­
ble el permiso del Padre General. La petición de los indios estaba formulada 
en estos térmiuos: 

''Don Jlfarlht J7faMonado, gobernador clel pueblo de 'l'epotzotlan, y 

todos los alcaldes principales de dicho pueblo, parecEmos ante V. S. I. 
y decimos: que hahrú año y medio, poco más ó menos, que los padres 
ele la Compailía ele Jesús han residido en dicho pueblo y nos han ayu­
dado en la doctrina y aclministracion ele los santos Sacramentos con ex­
traordinario fruto ele nuestras almas y conciencias, segun es público y 

11olorio. Y ahora hemos sahiclo que nos quieren dejar, diciendo que 110 

pueden ser curas ele almas, de lo cual á todos nos ha resultado graví­
simo desconsuelo, \·ienclo que si nos desamparan cesarán y perecerán 
tantos y tan buenos ejercicios como han puesto en órden, así para la 
eclncacion ele los niños, como para la doctrina ele los adultos. Y pues 
V. S. I. es padre y pastor á qnien incumbe procurar, como lo procura, 
semejante pasto á sus ovejas, y ovejas tan desamparadas como somos 
nosotros, vedimos y suplicamos á V. S. I., por reyerencia de Jesucristo 
nuestro Señor, sea parte para que los dichos padres de la Compañía no 
nos desamparen, aunque V. S. IJrüvea beneficiado en el dicho pueblo, y 

para ellos y él daremos casas en que vivan. Y así, siendo V. S. ser\'ido, 
señalamos para los padres ele la Compañía las casas y huerta en que al 
presente residen, etc:." 

Una vez que el Padre Provincial aceptó la oferta, el Arzobispo dio este 
acuerdo: 

1 Florencia, Cap X. 
Anales, 4'/ ép., T. Il.-33. 
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"Para que los presentes y futuro,-, <k ella (ele la Co111 p:tiJÍa) c;stndien 
en él las dichas leng-uas,_,. lllcdiante ella, cmuuniqnc:n :;¡¡doctrina y pre­
<licacion en toda esta ?\neva I•:sp:tfta en la mejor yÍa ~-forma (j\\e poclemos; 
hacemos gracia y <lonacion, pura, pc;rfccta e" irrn·ocahk, ele las dichas 
casas y huertas, donde solían y· aco't nmlJrahan ,.¡,·ir los ,·ic:m·ios y bene­
ficiados ele aqnel pueblo ele la dicha Cmnpaííía de Jesus para que sean 
suyas, y como suyas viYan y residan en éllas :thora y para ,icmpre jamas. 
Con tanto, que si en algnn tiempo dejare la dicha C<nllp:tilÍ:\. las dichas 
casas y huerta, y de residir en el icho pueblo, vneh·an :ti :-ceiiorío ~- poscsion 
de la Iglesia y del hcneliciado que en ella fuere, el C\l:ll de,-,dc ahora Yi­
viera en las casas que en la dicha peticion se declara que e~t:ín cerca ele 
la Ig-lesia de el icho pnchlo. ?ll0xico 2.2 ele Junio de 1502. Pélrus, archi­
episcopus mexicanas.'' 1 

Tan lnego se publicaron los edictos para pron:lT el lwndiciado entre 
todos los candidatos, S. llnslrbima tm o a bien esco,¡_;cT al tn:ís adic-to a la 
Compaí'íía, reconociendo con pnHle11cia que así :-;e e1·it:nían postuiores tlis­
cordias. ''Aun con esta precaución, el suce'o no 1·eriflcó ~ino dcnwsiada­
mente los jnstos temores ele! ilustrísimo.'' 

Entre tanto los nalnrales tlcl seiíorío se en lregahan a ~\1:' esparcimientos 
trallic1onalcs. El I). Acosta, en el Cap. ~8 ele sn delicio,;a ''llistoria Moral 
de Indias'' cnenta qne en Tepotzotlún Yio ''hacer el hay le o mitote qne he 
dicho, en el patio de la ig·lesia, y me pareció bien ncLtpar ~·entretener los in­
dios los días ele fiesta, pues tienen necesidad rle alguna recreación .. , 2 

(Entre los anónimos históricos ele que habla don ] osé Toribio Meclina 
en la continuación de la Bibliografía de Bcristain, f1gura, al número 17, una 
''Historia ele los Principios <le la cri:-;tianda<l en la pro\·incia ele Tepotzotlún'', 
en 25 fojas, con pinturas ele Re:..· es mejicanos y en leng·u;1 n:íh natl. Boturini, 
pág. 4 del Museo III, N'1 2). 

El Senlinario de lndios ele oan Martín 

El año ele 1584 por clilig·encias ele la Compañía se fundó el Seminario de 
San Martín. Los indios se renuieron en asamblea qne presidió el Goberna­
dor Maldonado, autor ele la idea; y al arengarlcs ad,·irtió c¡uc en los tiempos 
de la g-entíliclad en bs poblaciones principales sns antepasados tenían casas 
ele comunidad y maestros que instruyeron a la jm·entu<l en las doctrinas po­
líticas y en la liturgia. ''Este cuidado- agregó- nos interesa infinitamente 

1 Aleg(c, I, 189-\JO. 
2 El indio don Lorenzo, que se educó en el Seminario de Han 1\lartín y más tarde 

fue maestro de indios allí mismo y en San Grq!;orio de México, el día de la fiesta del San­
tísimo Sacramento hacía a sus colegiales representar con gran aparato y adorno de ves­
tidos a uso de \os aborígenes, algunos coloquios y autos sacramentales que componía 
en lengua mexicana "con grande elegancia," y como asistían muchos españoles y gente 
distinguida, se bailaba también la danza 6 célebre mitote del Emperador ;\'locte?.unw, 
introduciendo en él y en la representaci6n cantares de ella a la nación mexicana, que ve­
nía a reconocer a su Dios f:lacramentado y abominaba de sus antiguos y crueles sacrifi­
cios. (l'érez de Ribas, Lib. X ll, Cap. X l l.) 
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mas en la ,;antísima, qne por nne,.;tra dicha profesamos. La caridad de 
c,._tos padre,; no~ (:scusa la pena de buscar maestros, que jamás podríamos 
hallar tan c;¡)nle,:. Yo pen~nha, ¡iues, agreg:1r 1111estra jun:ntnd a .su direc­
ciml en urm ca,.;a com ú 11, donde goza~ en mejor tle su doctrina, y ~e formasen 
a 1a \-irhHl cou ,;\ts domtsti<::o.~ ejemplos. Para sn :->nbsbtencia, desde nhora 
llc,_;tinn nna parte de mis tierras." 1 Los indios de la asamblea acordaron ce­
der a !a Cnmpaiiía 1111as casas ,·ecinas a la iglesia y plaza del p11ehlo y unos 
retazo . ..; ;]e tierra. A.l lllÍ."lllO tiempo ofrecían trei!ltn hijos de caciques J>Unl 

primeros alumnos .. \clemÚ.-; de nrhnuiclml ~·relig-ión se les enseñaba la 
ciúu ck bajos, cornetas y ;;acalmches, d cnnt.o eclesiástico y <:1 rito católic-o. 
\'nP o -tlo~ snjdos de la Compaftía, conocedores del mexicano y el otomí, 
se C!lc1rgaron de la din·cciún del colegio. pro<.'tltntldo a la n:z ense!wr n leer 
y a <:Scrihir en <'s¡ní1ol. El edificio construído inmediatamente tenía una ca­
pilla, oliciu:IS y dormitorio para 50 colegiales. 

l'or esos días aparecieron m1cYas dispntas entre los je:míta,.; y el cura tlel 
Jkneficio. Este S(' \'io oblig·ado a renunciar al c\1rato tlespL1és de elentr su 
queja :11 arzobispo, y su ejemplo fue por los párrocos que le st1cedie­
ron. el P. AkgTe, a (•stos le' causaba celo el amor que lo;;; indios te­
nían a los jesnítas porque no cobraban limosnas ni admitían 

:\Iientra:< se trataba de fundar en Gt1adalnjara un colegio üe la Compa. 
le pareció ace:rtado al Padre Prm·incial ".¡ 11ionio de 1/lmdo,::a, sucesor de 

Ph-:a, pao;nr el n odciado de :\léxico a la residencia de 1'epotzotlán. ''El re-
tiro de pueblo se más proporcionado para crear los noyicios en 
una abstracción y despego de todo lo temporal, y por otra parte se 
daba mejor forma y más ,Jesahogo a los estudios y ministerios clel colegio 
máximo.'' 2 

La crónica piadosa hahla de doncellas indias que se consagraron al cnlto 
en aquella cristiandad y de una virgen extátic<l, recién com•ertida, que al 
111orir mo;,;traba el singnlar encanto de st1 palidez. ''S\1 ct1erpo se halló inco­
rrupto clespnés ele un año- eseríbe con ánimo columbino el P. Florencia­
y lo que es más, frescas las flores de la guirnalda que en testimonio de stt 
virginal pureza había lle\·ado al sepulcro." Se habla también ele un noble 
mancebo qne, a la muerte de su padre, el señor de Cholul'a, \'agabnncleaba 
por la sierra entregado a deshonestas diversiones, y quien, al regresar a su 
tierrnca, se tlettwo en 1'epotzotlán y entró al Seminario ele San Martín, a 
pesar de q11e era bnseudo para entregarle la herencia de su padre, pero pre­
firió Yivir incógnito, acomodado en la tienda .de un sastre d~ villorrio, donde 
mnrió a los pocos díQs. Estuvo en acinel Seminario tm hijo del Gobernador 
ele Chiapas, y la crónica de la Provincia lo recuerda con el nombre de el 
íud1'o santo . 

.Mientras progresabai1 las misiones en el Norte de la Nueva el 
Padre Vbitatlor Diego de A ·z•e!laneda dispuso trasladar el noyiciado y casa de 
probación al Colegio del gspíritu Santo de Puebla, tanto porqt1e estaba per-

1 Alegre, f, 19B. 
2 Ibid, pr.g. 208. 
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suadiclo de que en las ciudades popnlo~as loe; acto:; de mortificación son más 
edificantes que en la soledad ele los montes, pues así ''se acomete y se \"enee 
al mundo en sus trincheras mismas." 

Y los Padres proseguían con entusiasmo el estn<lio ele los idiomas abo­
rígenes. Aclmiróse el Yirrey !.uis de Ve!asro, hijo, de que hubieran dominado 
a los indios del señorío sin más arma que la persnaciém, y sabiendo que en 
aquel colegio había conocedores del otomí, suplicó al Padre l'royincial Pedto 
/Haz, qne le diera dos para catequizar la pro,·incia de Cuay~tcotla. Tuyo el 
Yirrey que emplear jesuítas en la conquista de los chichimccas. Xi presidios, 
ni casas fnertes, ni carros cuhiertos, protegían a las carm·anas que cruzaban 
por aquellos parajes. En septitmhre ele 1594, partieron lc:s padrEs Francisco 
/.ar_(ate y l)ieg-o ¡Jfonzah•t', con otro compañero, cn!·o nombre se ha oh·iclado, 
llevando cuatro indiznelos del Seminario ele San ?l[mtín para que les sirvie­
ran de cttteqnistas. 1 El Paclre Zarfate, en carta al Proyincial, dos meses 
clcspnés escrihía: "El padre l\Ionsah·e les ayncla (a los indios ¡;obres) y en­
seña canto, y otro muchacho ele los 4ne ,-inieron de Tepotzotlán. Estos son 
ele mucho provecho: nos hacen compañía aqtlÍ y donde quiera qne \"amos, y 
atraen a sns niños y ann a sns pa(lres, etc.'' 

Se menciona a los paclrts !1/ar/bz dr Salamanca, .Juan de To<·ar (misio­
nero durante 40 años), jua11 Iaurcnrio (que predicó en Znmpango), J)iego 
Torres y (,·aspar de J7!cursr·s. Era Tepotzotlán, según el P. Alegre, el semi­
nario de los misioneros. 2 

-'" '
1 

gn el Semin~lrio mostraron algunos hijos ele caciques Y principales tan 
buenas habilidades, c¡ne hahiéndoseles leído la Gmmática, pasaron a la ciu­
dad de México y ;;e perfeccionaron en Retórica y luego tomaron el curso de 
Artes, sobresaliendo entre ellos el Bachiller llamaüo Don Gerónirno; y en 
1642 otro q ne se graduó en Artes y pasó a o ir Teología fue don Fernando. 
También es recordado don Lorell'l.O, quien salió aventajado :..raestro de lec­
tura y escritura, que enseñó más ,le "10 años en los seminarios ele Tepotzotlán 
y San Ciregorio ele :\Iéxico, y era además excelente componedor ele altares 
'' aclornánclolos con todas las curiosidades qne le eran posilJlcs, ele ramilletes 
de flores, que con particular cuidado consen-aba en nn hnertecillo, ó jardín, 

1- Para fundar el Seminario de niños chichimecas se saen ron y llevaron de 'l'epotzo­
tlítn algunos colegialitos y cantores que industriasen a los que eran novicios en aquel 
modo de vivir, y ello fue en 150-1·. 1 Pérez de Hihas. Lib. X 1 l. Cap. l V.) 

2 1.2ttand leshommes mnrs resistaient a leurs cfforts, ils s"adrlrcssaientaux enfants, 
ils en faisaicnt les eatéchistcs des fomi!les les apotres de leur patrie, et, dans les colléges 
de ~iexico. ils les fonuaient a ecrole de missiünaires, garantissant la génération naissante 
des corruptions de eelle quila précédait dnns la Yie. Des Héductions se créaient sur tous 
ks poiuts, et en lGOS In moitié du ~!cxique était d<'ja chrétienne ("liistoire de la Com­
paigne ele Jc<sús,'' pOI".). Cr(.tine&u. (oly. Pnris. 1847. !l. -1,01.) 

:l ...... en el pueblo de Tepotzotb n, que es la cabecera del partido. fundo la. Compa­
íiía vn Colegio Seminario de niiíos, tn casn, y habitacion a pnrte; donde viven vn Padre 
y vn Hermano, que la gouiernan. l•:n PI se erilln ordinariamente cincuenta y mas Cole­
giales, muchos dellos hijos de Caciques, y de Principale~ .. t¡" quedaron de O tomites, y Me­
xicanos antiguos. Que aun de muchas leguas los suelen traer sus padres, para. que aquí 
se crien en toda virtud, y se cnseíien a leer. y escriuir, canto, y todo genero de instrumen­
tos 111 usicos, que pueden seruir en fiestas 8clesiasticas. ( Pérez de Hibas, ed. 1G45, p. 732.) 
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que lt:nLl declic:Hlo para esto en 'l'epozothín. V esto 110 le auia de faltar para 
todo el tiempo ele! aiío: dt' suerte que se admirananlos que ,-cían en el Altar 
ro"as, y otr:,s J1on"s, qnando ni era tiempo dellas, ni se \-eian en tocla la co­
marca." ( l'ére1. ele Rihas, Lib. XII, Caps. \'Ili :v XII.) 

1:<::::1 protector Huiz de Ahucuacla. 

Fue don !'tdro R11i.:: dt .·lllllmada (Lámina 2) mercader de gran canela! 
y ele aholen.~·o, ¡l\1cs tenía entre sus descendientes (los A lnnnadas de A Yila) 
a Santa Teresa ele J csÍ1s, quien cleclicó por \'CZ primera mnchas de sus rique­
zas para la fundación clcl coll\·ento. En sn testamento ( 2+ ele nuwo ele 1604) 
aparecc'n estas clúusulas: 

''Jtcm Lligo, por cuanto ha mucho tiempo yo he clcseaclo hacer al­
guna fumlacion ele colegio ó casa de la Compañía de je:-;ús por la ÚJucha 
de,·ocion que siempre he tenido ú esta santa religion y ú c;u santo fun­
dador el padre Jgnacio de I,oyola, y confiriéndolo conmig·o, y c:ncomcn­
clúnclolu :i nuestro Señor cnúl cosa sería de mayor setTicio Sli~'O, estoy 
resuelto y cleterminaclo de fnnclar la casa ele probacion é uoyiciaclo de 
la dicha Compañía por ser cosa que hasta ag·ora no ha tcuic1o ni tiene 
de asiento en esta tierra y fnnclacion provia, como lo acostumbra tener 
y tiene e11 olras prO\'Íncias, y que tauto es necesario como scmimnio y 

fundamento de la misma religion, pues ele ella han de salir ministros 
y obreros qne se han ele ocnpar en esta Nueya-Rspaíia é Islas Filipinas 
en la doctrina ele españoles é indios, é nue\'as conyersiones de gentiles y 

clemús ministerios qne son del instituto ele la Compaiiía. V poniendo en 
ejecncion este mi deseo, rnego y encargo al proYincial ele la dicha Com­
pañía, que es ó fuere ele esta J\neva-Espana, me admita r>or fnnclaclor 
de la clicha casa de prohacion ó no,·iciaclo, el cual quiero y deseo se funde 
en esta ciudad distinto y apartado ele las demás casas y colegios qne ya 
hay fnwlaclos en ella ó en el pneblo de Tepotzotlán, cloncle estoy infor­
mado será muy á propósito por el buen sitio, tem1)le y comoclidacl que 
allí hay, ó en la parte y lugar qne se juzgare será mas conveniente, por­
que c.:sto lo remito á su eleccion y prudencia; para lo cual mando qne de 
lo mejor y mas bien parado ele mis bienes, y en primer lugar tomen mis 
albaceas hasta en cantidacl ele treinta y cuatro mil pesos en reales y los 
entreguen al dicho provincial, para que el snsoclicho clé traza y órden lo 
mejor que co11venga para que los veintiocho mil pesos de ellos se impon­
gan {¡ censo sobre posesiones abonadas y cuantiosas, ó se compren casas 
ú otras haciendas con que puedan haber de renta dos mil pesos ele oro 
comnn mas ó ménos como alcanzare, todo para el sustento ele los dichos 
religiosos y novicios que de ordinario lmbiere de haber en ella, y los seis 
mil pesos restantes para el edificio é iglesia que se hubiere de hacer, en 
la cual quiero c¡lte haya, etc. También quiero que demás ele los padres 
que son necesarios y forzosos para los ministerios ele dicho JJOYiciado, en 
caso que se haya de fundar en el dicho pueblo de Tepotzotlán, haya 

Anule,. 4.~ ép .. T, II.-34. 



otros que puedan cnscibr las lcng·ua~ otumitc \'lílcxicana ú ]o,; ]>adre,; y 

otras personas qne qni"iercn de aprcndu·la~. y cuando 11o. l1a1·an de acu­
dir y acudan ú la tloctrina ele: los indio~ de dicho ]'tll'hlo y ,en CUJllarca que 
sol! de ambas lenguas. V en cn:mto al Cl1111pli111ivnto ele v"tv 111i tl.'sta­
mento, qniero qne en prin1cr lugar ,;e Clllllpla la fundacion de clicho no­
,·iciado de la Compaíiía ele jesús~- t()(las la,; dun:is m:mda" ~- leg:1clos ele 
esta Xnc\·a Espaíia, y Juego las ma1Hlas de Castilla, capdbuía~ 1· obras 
pías, y en postrer lugar la obra pí:1 rl" casar Lu~rl.:\ll:ls vn bl:l ciudad del 
remanente de mis bienes en !:1 cofradía de ::\uestra St:liora del Ro;;ario 
como clicho es.'' 
El Pro\·incial, a nombre ele] Padre Cenera! Claudio .\ctta\-i\-:1, aceptó 

la clonación ele! caballero, comprmndi~nc!o~t: a trae-r dvnt ro de dos a líos la 
ratificación de Su l'atcrniclacl, que fne obtenida en ""pticmbrc de 1()()6. Por 
este tiempo el no,·iciaclo y <:asa de probación h1<:ron tra,.;laclados al cokgio 
de TqJOt7.otlún, porque a~í pareció mús con\Tllil'uk a lo~ Snpcriorc", que­
dando lo;; demás miuiskrios eu el Colegio del J.:,píritu Santo de l'twl>la. 

En el aíio de 1607 u 8, se presentó en Tepotzothín una ])(:':'te :tsolaclora. 
Murieron (JOO indios tlel ,.;eíiorío. "En cao:a se le;; prep:tr:1han ;tli!llentos y 

medicinas qnc salía u a repartir los 110\·icios -- c~cribe 1111 cronista-- mien­
tras los pa<lres (a cuyo cniclaclo estaba desde el aíio de 160.2 la aclministra­
ci(m del Partido) se ejercitaban en sacramentar y ayudar los c·nfennos.'' 
A esta actividad se debió que la peste en aquel pueblo 110 consumara Jos es­
trag-os que hizo en otro;; del Yirreinato. 

En el mismo afio de 1607 el Padre }llail Sánclit'2, acompaílado tle Fn-
. rito Jllarlf!lc::, l1izo el recouoei111ieuto de los terreno;; que uorcleahan la lagn­
na de ~an Cristóbal Ecatepec, pueblo de Hu eh uetoca y sitio ele ::--;-oc !lis­
tong-o, para emprender las obras del Desap;iie qne defenderían al \"alle de 
México de las continuas inundaciones. Esto pasó en los días del ,·irrey \"e­
lasco hijo. El l'adre Sánchez fue desde Tcpotzotlún con un hermano coad­
jutor para asistir espiritualmente a los trabajadores. La obra comenzó en 
noviembre de 1607 y tomaron parte en ella 461, 1 54 operarios y 1, 664 coci­
neras indias. 

Después del Rector Ruiz (que fue enyiado a Guatemala en 158:2 por el 
P. Plaza), los papeles halJlan del Padre Fra!lásco Bat·z, quien ttn·o a su car­
go el Rectorado hasta enero de 1608 en qne ¡x1.só a Roma como Procurador ele 
la Com pafi í a. 

Lns jesuitas en el curato 

Ya se elijo que en tiempo del arzobispo Moya y Contreras el párroco 
ele 'l'epotzotlán renunció al Beneficio por diferencias con los jesnítas. Estas 
desa\·enencias obligaron al Padre Rector y demás Padres a proponer la admi­
sión del curato, a pesar ele que se habían resistido a ello, desde la primera 
Congregación provincial. Con mucha dificultad se logró que el Padre Gene­
ral conclescen<liera (1608). Recabada la licencia del Rey, en febrero ele 1610, 
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(.,;te pidió infonues al \'cbsco, inchl)·éndole un ¡m pe! en qne le decían 
de la ::\ueya qne no era com·euiente dar d curato a los je-ntítn,;. l~n 

agosto de aquel alio, el \'Írre\' refutó la,; razones del papel, contestando al 
primer argumei1lo qt1l' 110 era posible que por el hecho ,le dar el curato a 
lo;-; de la Compal!ía pretenderían otro;.; en el Reino de Nne\·a España hacer 
lo mismo, pues _-;:thía por experiencia de 35 ailos que lo,; jesníta~ eran de~in­
terc~atlos: al segl11Hlo argumento, en el cual se alegaba que en aquel Partido 
los padre,; tenían haciendas para ,;u fnmlaeión y snslento por lo cual se te­
mería que emplearan a los indios en el cultin) de las tierras y en otros me­
uesterc~, co¡¡(c;;(Ó que la,; HHÍs de las haciendas estaban fnem tlel partido, 
'\~ auuqnc tienen molino:-; en él'', lll1lH':l lo_.; indios habían sido molestmlos 
por ellos, pnes al conlrnrio habían pedido qut.: ,;e le,; diera a los nqne­
lla propíeclacl, ¡mes (]e lo contrario habrían ele\'ado sn qncja. Añadía el Yi­
rrey q ne en la naeie:lte cristiandad \'Í\'Ían enatro padres es:pertos en otomí, 
la üc 1 os naturale:-;, ''en la en al leng·ua niHgttno de los clérigos que 
ha h:tbidcJ t;n aqudln doctrina los ha doctrinado'', como le constaba; que el 
hecho de ''no llaher e.,taclo mucho tiempo el clérig-o de aq nel Partido en él, ,_¡. 
no en ha sido porqne aquellos padres han acudido con lnnto cnilla­
do a la doctrina, que no sólo no hacía falta, sino ante,; estaba mejor supli­
da"; y que lo,; je~nítas gozaban de la confianza y cariño de los natu_rales. 
En presencia de tales razones el Rey despachó cédnla el 1'·' de junio de 1618 
al ?-!arqué:-; de Ül1<Hlalcázar para que entregara el curato a los de la Compa­
ñía; y qne por solicitud hecha anteriormente, el beneficiado Lic. Sebastiún 
Gutiérrez pa;;ara al curato de Catedral, por muerte del P. Agustín Díaz. El 
Presidente de la Real Audiencia, D. Fn-mínd(?Z de Córdoba, en 26 de 
septiembre de 1618, acató y ¡mblícó la Real Cédula, y el Arzobispo Pérez 
de la ,'Scnm prm·eyó el real mandato, dando plena posesión a la Compañía, 
la q nc, en 1621, se hizo cargo del Beneficio con orden y licencia del General. 

Desde d gobierno del Padre Visitador Rodrigo de Cábredo se había pen­
sado en quitar de Tepotzotlán el noYiciado y casa de probación. En el tes­
tamento de Ruiz de Ahumada exi~tía una cláusula en la que dejaba al Pro­
vincial la elección del sitio para instalarlos. Por otra parte, seguían l¡¡s 
desa\·enencias con los beneficiados y se alegaba que ''la incomodidad del tem­
peramento y el retiro del pneblo" no eran muy a propóoito, como dice un 
croní~ta, para la educación de los novidos. Todos los disturbios terminaron 
con la cesión que el Rey hizo del curato en favor de la Compañía, y no se 
volvió a pensar más en ello hasta a fines de 1624. D. !lfelc!wr Cuéllar y su 
mnjer Jlfari,ma lViiío de .Ag·uilar trataron de c¡ne en 1V1éxico :;e fnndara con 
st1 apoyo una casa de probación, que se 1lan1aría de la Señora Santa Ana, 1 

l "Años después de la fundación del convento del Desierto, se reftere al de los Car­
melitas). sabiendo el matrimonio Cuéllar (don :\lelchor, ensavador de la Heal Casa de 
::\loncda, y doña A na Je AguiJar y Niño) que el noviciado de la Compañía de Jesús esta­
ba en el pueblo de Tepotzotlán, en una casa alquilada, ·deja y ruinosa, pensaron traerlo 
a :\léxico. Después de varias pláticas con el Provincial, Padre Juan Lorencio, convi· 
níeron en las condiciones de la fandacióo, que se fonnaliz6 ante el Escribano Real Fran­
ciscodcArceyporunade stts capitulaciones adquiría el matrimonio Cuéllar el patronato 
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Se establecieron en el Colegio dtte:clras de Cr::müt:ca L;:tina. Filo;;ofía 
Moral, Teología F~colástica y otra~ ciencia~ hnnw1w~. adopt:lntlo por 
mento interior el del Seminario Conciliar de ?llc~xico. lkl :'\oyicimlo en 
'l'epotzotlán¡,asahan los e:-.ludiantes al de San .Andr0~. conforme a rc<ll cé­
dula qne el :\1arqués rle Cerrah·o participú al Padre l'royincial en ju­

lio de 1626. 
Después del Rector Francism Baoc:, aparece en el Rectorado el P. !Jo­

rocío Cárord quien mnri{> ''cansado tle años'' e11 1666. Se habla en seguida 
de los PP. r;aspar de ¡íft:/1('.\'CS y fuan /_aurtnáo que gobernaron e:] 

con discreción. En 1637 era Hcctor el P. f'<.'dro dr l'dasco, qnien por cédu­
la de ú de agosto del mismo año fue n:con,·enido ~obre \·arios puntos en 
qne los \'Írreyes y arzobispo,.; anteriores "110 habían ,inzgaclo clcber;;e com­
prender el Pnrtiüo de Tepotzotl:ín, único c\uato dt~ gentes recién conyerti 
Jas que administraba la Compaüía." El P. \'clasco informó a::->. ?\f. sohre 
el particular cuando estuYo de Procurador en nquella Corte: y e¡¡ cédula de 
25 de ocluhre dt:.' Hí40, el Rey pidió illfonm:s al \'irrey /Jfr·::/ l'ar/;No, indi 
can(lo que los padres qne ejercitaran el oficio <le párrocos deberían ;.tr exa­
minados por persona,; designadas por el Onli para <:~preciar sus aptitu­
des, doctrina e idioma. El \'Írrey dió opinión fnxorahle a la y los 
jesnítas contimwnm t:.'ll el Bendicio por más años. ?\neya cédula real sobre 
el mismo asnnto oca,.;ionó posteriormente serins disensione;.. qne má,.; adelan 
te se couoc,•n1n. 

Funesto fue parad seflorío el nf\o de 1636 porque se pre;;entó la terri­
ble epidemia de ''viruela,,'' pereciendo muchos ele los naturales y Jos I)P. 

Pairo Jllarcos y .fuau ¡Jfanud. 

NuevaR di~puta!'> con el Arzobispo 

En 1643 era Rector el P. Juan de quien en la Congregación 
Proyincial de ese afio fne nombrado Procurador de la Compañía. Ya en días 
de su gobierno hubo asomos de tnrbnlellcias en <:1 Partido. Fl Gobernador 
{11ail Garda flfofa y los cdcahlé:s, regitlores o fiscales de la l~epúhlica, caci­
ques y principales (Pedro de Velasco, 1\icolás Yásqnez y Pedro López), sa­
biendo qne el 1!. I. C. de :\[éxico, sede Yacante, había nombrado Vicario cle1 
Partido al Lic . . dudrés Pires dt la Cá111ara, el 22 de octubre de J 1 se 
dirigi<:ron al Conde de Sahatiam pidiéndole no les enYia:-e dicho Vi­
cario, porqne los indios ~e irían del pueblo y disminuirían los tributos 

de la casa de nm·icios, así como el ele la iglesia que se hHbía de fundar, como veremos por 
lit cscritum Ignoro de qué razones se valdría para aceptar la donad6n en 
esa forma, pues desde diez años antes D. Pedro lxuiz Ahumada dcj6 $28,000 (.\IS. Ar-
chivo del Carmen, v otro en el General de Pérez de Ri\·as en su Crónica de la 
Compañía de Jcsú~, dice que $(!4,000, Lib. cap. lll l, para que se fundara un novi-
ciado de la Compafiía de Jesús y se pasara a otra que señalaría el I<ey de 
el que tenía en Tepotzotlán, seg1Ín consta por la real al Virrey D, Diego 
Osorio, etc. ( Fernández del Castillo, ''e\ puntes para la Historia de San Angel y sus alre­
dedores," }féxic0. Imp. del ~luseo 1\acional de ;\rqueología, 1013, p. 51.¡ 

1 1G51 dice Alegre. 
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qm' ('1 \'icar:o k~ impondría carga;;,. ohligaciouc;; de las cnalc·~ c'tuban exen· 
to;; por los jcc:níta~. quienc~ ''no le~ piden ni cera, ni pcmiones alguna~. ni 
derechos de hauti~n1os, \'elaciones, entierro;;, antes bien les en~eíian a leer 

y socolTl'n o\ls ncct::-;idmlcs"; que se les atcndiern la ;:olieitml, si· 
en ,t;Tacia de que muchos de los hombres del partido trabajaban en las 

obras del DesagÜe. El YÍrrey, en Y d~C noyiembre, pa;;ó el asn11to al Fiscal de 
10 días despnés dictaminó en fa\'or de los 

indio;; era lo , pnes así se acatalJan la;; órdenes anteri01·es 
de S. :.1 cedicm\o a los pndres el curato y se t\·itaban len:ntamientos en el 

· por otra partP, el Lic. Pérez de la L'ám:1ra cuando fue beneficiaüo 
de Ocni~acac :-o~tm·o largos pleitos con los Í1Hlios en el juzgmlo eclesi:í.stico 
por rac¡(m "otras ciúcli\·as. A ¡wsnr de hallarse pendiente esta cues­
tión en d .Real Con"'ejo, el Arzobispo D. il!arcclo f-<;pcs de .L::mna, hal!an· 
üo \·acantc,; seis bencf¡cios, entre ello:- el ele Tepolzotlán, pnlllicó edictos 
pnm cnhrirln~. I·\te inesperado pa~o st1scitó nuen\s inquictndes en los días 
en qne el asunto era lle\·ado al ele Indias y ,;e espen1ha t111 fallo fa­
,·orable a lo;; je,;uítas. La Compafiía y el Gobermtdor de 'l'epotzotlán, que lo 
era entonce;.; D . • lndrfs de 7{Jrrios, nctulieron al drrey para que remediara 
el incon\·erdeute, míentmo el real mnndato; el arzobispo se hizo el 
desentendido, diciendo que o admitían los padres la colHcióu económicR o 
ubamlonnban el Beneficio; y acto continuo nombró encarg·aclo del ctnato al 
Lic. Juan R11i2 (4 ele octubre de . La Compañía no se ~ometió a lo re· 
suelto por el Prelado: las cosas ~ignierou de mal en peor; la prori~ión hecha 
por el Arzobispo duró nn mes, y para que no se dijese -agrega el cronista 
de la Onlea- que la Compañía tenía dema:;iado interés en el asunto, dejó 
todo por la paz. X o sé en qué parado el pleito; pero es indudable que 
lo:-:. habían dominado completaiJlente al Gobernador del Partido, ha-
ciendo de en punto a solicitudes y querella;;, un parapeto tras el cna1 <Wi· 

va han con nue\·os hríos sus ataques a la autoridad eclesiástica. Estas dispu­
tas 110 terminaron sino hasta la expul::;ión de la Compnñía y parece que desde 
entonces ..;us enemigos en la XneYa España yenían amontonando el com­
bustible que prendió en el incendio de 1767. 

Erecciún clel convento 

Como el rw\·iciarlo de Santa Ana era sólo de nombre, porque 
]lOcos aíios dt_ su funclacíón, estando ::>in novicios durante doce, 
PrO\·incial que pasaran a los sei:; que estudiaban allí y un her· 
mano . 1 Pero se hacía indispensable la construcción del conven· 
to, y con licencia del Yirrey ,1fancera se empezó la obra en 1670. ¿Quiénes 
fueron los fundadores? Cna inscripción latina gmbacla en hierro, snminis· 
tra los datos inclispensnblcs: el Padrejosé Utrera, "Prefec!o del Colegio, como 
tes!imouio a la posteridad de su devoción profunda a Xavier, mánd6 escu/pir con 
gran alegría esta iizscrip¡:i6n el día 30 de julio de 1762. fuan Feo, Jiforales 

1 11, MiO. 
Anales. T. Il, 4~ ép.-35. 
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ScujJi;.'' Se sabe, ''por cuadros cuidado:·.:tmc:nte · ·. que en el ai'ío 
de 160G se t<:rminaron los primero;; fnndame:nios lil-1 (), con haberse 
conseguido dd Pa(lrc:Gcneral ActW\'Í\·a licvucia para aceptar la don:tción clel 
caball<:ro Rui;r. de Ahumada. Desde 1582 hahía nacido morulnH.:ntl'. Se co­
menzó con el dinero re11nido por medio de los ~ocios <.:1 templo dl~dicado a 
San Francisco Xavier, en el año de el día 25 de nw,o, seis días antes 
d.e las kalendas de junio. 1 f'nfro /'ak11cia, r1nc en aquel ticwpo tenía d car­
go de Pro\·incial, colocó la primera piedra, síemlo l~ector del Colegio , /m. 
brosio Audradc. (Fn tan solemne ocasión el púlpito d hi:-toriador de 
la Compaiifa, P. Fraun'.··t·o dt F!oJntáa.) Sin enllwrgo. la con~tntcción del 
templo, qne dnrtJ 12 aiio,;, fue: llentda a cabo COl! la ayuda de la nohilísinw 
familia de los l\Ic(lirws. :.~ El aiio de 17 50. !'edro Rc:aks, mientras tm·o a sn 
cargo la l.'rdc·ctum del Colegio por 1 O a fios. lo dotó con magni fíccncia de diez 
altares;¡ y de nmchos precio;;os ornamentos. Poco despw.\s, el llli~mo Padre 
Provincial puso con g-ran de\·oción y :-iolemnidad la prim\:'ra de la torre 
el 29 de noviembre de 1760, cnatro días antes ele las kalcndas. Fl soberbio 
frente del templo, qt1e es de piedra labrada, y había sido comenzado el mi,.;mo 
clíaquelatorre, fneconcluídoel31 rlejnliode 176?., un díaante,;deb,; kalell­
das de agosto, en q ne la celebra la fiesta de: Fueron do fía 
l.~abcl Pi,-::arro y su hijo el Padre P{•dro de .:Jft'di11a (qni!:.'n renunció el derecho 
de patronato de su madre) quienes ayndaron cm1 sn pecunia a la edificación 
dd templo .. ¡.Y s Lo mismo diré del Dr. fosé Torres l'N:r;-ara, al morir 

1 Gcnnro Garcín en '·La Arquilcclura en \léxico" dice que e127. 
2 1 ()70. En Tepotzotl{\n se di6 principio este""" con prévírl licencia del Ex m o. Sr. 

man¡ués de .\ln11cera al templo de nuc,;tro dedicado al mismo Santo (S. Fnm-
cisco Xnvicr), y en que rc~plandcce hasta hoy cristiana piedad." magniticcnda de la 
nohilí)lima seiiora dolia Isabel PizatTo, y de su hijo el padre Pedro de ~lc¡lina, que 
116 llnntla fúhrica una gran parle de :;u opulento y rcnmtdú derecho 
patronato su virtuosa madre, qne había tanto concunido de su parte a la pct·fccción 
del edilicio 1 P. Alegre, 11, ,4,54,), 

3 "En d interior riel ü•mplo resuena con toda majcslad el rico himno sinfónico 
cuyos tenws prelLldia la fachada con la sobriedad relntin1 de la piedra mo11ocroma. 
Adentro los temas ornamentales ascienden como YÍYaccs plantas tropicales, descienden 
pla,.;manrlo y etemizando lm; brillos y los arabescos de los fuegos de artificio, se gastan 
tlc fuerza en mulliplicarse y traen n la memoria las mejores suntuosicht<h:s orientales. 
'l'al Vt'7. sólo los artífices chinos hRyan llegado a tal exhubcrancia y en la talla 
de madera, así como sólo los himlús superen la pródiga riqncza de la fachada exterior" 
(Tablada, "Hl Convento de '1\·potzotlii n"). 

4 Los l.' P. jesuítas poseyeron entonces en Tepotzotlán una alegre habitación, en 
la cual los y los novicios vivían holgrtda mente, muy retirados los unos de los 
otros; una que por su húvl:da, los ricos retablos de sus altares, Bus pinturas, or-
namentos, ..-asos sagrados y lucidas ceremonias. era uno de los nH:jorcs templos de la 
comarca ::; de ltlS m{ts visitados de indios y espaüoles, y una capilla interior dedicada 
al t·ecogimicnto, oración, ejercicio del rosario y pláticas de los 110Yicios, donde estaba 
expuesto de continuo el ]Ji \'inísimo. Distinguióse esta capilia como "una de las más ]Jer­
mosas y vist.osas'' de cuantas pertenecían a los PP. jesuítns en la Provincia de la N ue...-a 
Bsp<1ila, porque tenía techo de b6,·eda decorado con llorones de dh·ersns labores, un re­
tablo y un curiosa y espléndidamente dorados y toda ella había sido fabricada 
de la manera mCts esmerada (García, en ''La Arquitectura en 1\:Iéxico" ). 

G El buen gusto de los jesuitas, que en Lodos los tiempos y en todos los países se 
han distinguido por su cultura y su refinamiento, está patente e11 e:;te edificio. Losar-
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(17 2í) dejú de :->u capital l;~ ~uma de S :2S,OOO para fnnclacioncs de ocho igle­
~ia~ en :\léxico. p:tra la capilla de la Fnin:r"idacl Literaria, ele b que era 
Doctor. ,. pan el Colegio de Tepotzotlán. Otro benefactor fne el <1 neretano 
don j11all (Í¡/!alltm y On"o, c¡llicn hizo de mHcYO elnoyiciado, en el que ga"tó 
m:is de S 60,000. 1 

En la ,·igé,;ima Congregación PrO\·incial (1689) se pensó cliYi(1ir en dos 
la PrO\·incia. ct\Lts capitales "crían :\[éxico y Pnebln. ~e trataba de ensan­
cliar así los tralw.ios ele las misiones. Tepotzotlún seria :1gregada a la seg·nnda, 
con lo,; cole.c.:·io,.; ele l'indacl Re;1l, Yeracrnr:, :\Iéricla, Oaxaca y Guatemala. 
Pero b idea. :mm¡ue oportuna, no se pudo lJc,·ar a caho, clebiclo a ulteriores 
contratiempos. 

I~o>'~ bienes ele la Coa'lpuñ.ía 

Fn 16':)6 era 1Zeclor el Paclre]11au ¡)farfa Saha!it'7Ti! (Lámina 3), siendo 
al aiio siguiente C'uh,.;tituÍllo por el Pat1re .")cbastián dr Fstradá. Las hacien­
das cld Colegio c,.;tahan entonces éll bonanza. Figura en 1700 un Padre]ii<W 
{;(!;;¡e:, extrcmei1o, como adlllillistrador ele las fiucas ele campo, qnien por 
1w'ts ele cincuenta ailo" la:; Yigiló con eficacia, porque, dice un cronista, hizo 
mejorar las rentas CO!l\'enttt;t\es. cJa,·ijero habla ele Esteban Rodríguez· Lo· 
u;¡:;·o, quien llnrante mucho tiempo fue mayordomo de una de las haciendas, 
y, según Dúyi!a "-\ rrillaga, en 1697 acompañó al P. Sah·aticrra a la California. 
El obi.spo l'alafox r :\Iencloza, entre los bienes qne atribuía a los jesuítas de 
la -:\ucYa !•;,;paila, hizo aparecer los de esta partida: ''J)c l'fjJofzot!án y sus 

!wámdas .... .'/>.!00.000," y junto a ésta otra qne decía: ''Jtc111 de un ingmio 
gra11dísimo en (;!latemala .... $100.000." I"os Procuraclores lle la Pro,·incia, 
en memorial al Re~· ( l ()-1.5) queriendo clesnmecer lo asegurado por el Obis­
po, que consideraban una calumnia·, hicieron a S. l\1. "cesión entera J' dolla­
á(m absoluta de sus áicJicS.'' Desde 1616 el Colegio tenía ,·arias haciendas. 
Y e~e alío era su administrador el P . • l!ejaudro Sudrcz. 

En 1701 la tenería del Rancho ele Xilotepec, del actnal Estado ele Méxi­
co, reconoció a la Cofradía del Rosario la clenda de '$ 200, y así consta en un 
libro de cuentas del com·ento. Los fondos de la institución eran cuantiosos, 
ya que ailo,.; antes se halJía comprado una casa situada en la calle ele la Per­
petua, de :\léxico, por Yalor ele $3,575. Hn 1715 se compraron otras casas 
en la capital del Yirreinato, lo cual prueba qt1e el Colegio era poseedor ele 
fortuna. El Reector Pedro Rmlcs edificó, repito, diez magníficos altares 2 

tífices más notables de la :-1 u e Ya España se dieron cita, sin duda. en aquel lugar para 
poner a cumpetencia sus habilidades. Y fue así cómo pudo producirse esa obra, que con 
justicia es ahora nuestro orgullo y (]tte constituye uno de los mejores testinwnios de que 
las artes pláslicas tuvieron un gran auge entre nosotros durante la época colonial (Jg­
nacio B. del Castillo, "Rincones de Paz''). 

1 Zclán Hidalgo, "Glorias de Qucrétaro.'' 
2 "El templo de 'l'epotzotlán, la más reciente fábrica de las del centro jesuítico 

establecido en el pueblo indígena de aquel nombre, desde fines del siglo X. VI, es uno de 
los lugares donde mejor puede estudiarse el arte eclesiástico colonial de México, no sólo 



que se dedic;;ron con ~olemnidad, 1 y proyeyó a la sacri~tia <h· co~tc~o~ orna­
mentos y ricos vasos sag-rado,:'' e:mpeiío qm· extendí<'> al oratorio doméstico, 
que era uno de lo:s más bellos y adornados (le l;¡ l'rm·iucia.'' :.: 

'El Colegio :y el Serninario de lnd ioH en 1774 

Según el cat{tlogo de la Provincia de dicho ai10 había l·Jl d primero 60 
padres, de los cuales eran sacerdotes vl Rector, el \Iac·~tro de ::\oyicios, y 

lo;.; otros nn Primer Ministro clcl ::\0\·iciado, \lll pri1;1er ayudante de éste. 1111 

primer Profesor de Humanidades, nn enfermero, 2 operarios y 1 noYicio. 
Los hermanos eran 52, de los cuales 14 estndiaban llnnunidadc~, 2.5 eran 
novicios escolares, S no\·icios coadjutores y 7 coadjutores ant 1Jahía 
n11 socio procurador y sn adjunto, nn farmacéutico y sn aylHlante, 1111 admi­
nistrador de las haciendas y 2 porteros. Anualmente las co~eclus de lo:> pre­
dios rendían en frutos un total de 70,000 onzas ele plata acuiíacla, snmn de 
la cnal había que deducir 1,785 para pagar los réditos annale:-. correspon­
dientes al capital de 35,500 pesos v 315 para ínn::rtirlos en los trabajos a los 
cuales es tal m oblig-ado por el qne asccHdía a S 6,300, que se habían 
cousumido en su propio beneficio: el sobrante se empleaba en la mmnlten­
ción de los compañeros, el pago ele diezmos y los grtStos qne exigÍan las fin­
cm;. A éstas se les debía $12,300 om:as de plata acniiacla y no cstah<lll hipo­
tecadas. Después del último catálogo que se en,-ió a Roma. se con;;truyó un 
granero en uno de lo;; predios, necesario parn gnardar los frntos, y en yo pre­
cio no excedía de 1,900 onzas de acuiiacla. Para el ornato ele la iglesia 
se había destinado la suma de 2,000 onzas. 

El Seminario de Indios so:'>tenía 2 sacerdotes, nno de ellos perito en 
mexicano y el otro en otomí, siendo el primero el Superior y a la \·ez Pre­
fecto ele la Congregac-ión de la Yirgcn ele l,oreto y mer operario. Sn ali­
mento y vestido lo suministraba el no\·iciado del colegio, segftn lo clispnesto 
por el fnmlaclor. Además, por la finqnHa }'por la Ílll]ustria alfarera q11e ex­
plotaba el Seminario percibía al año más o menos unas ()00 onzas de plata 
acuñada, que se destinaba a manlcner a los muchachos indios. Dichas pro-

('l1 lo relerente a arqtlitectura, sino también en escnltura, pintura, üdla cE madera, mue­
blería, ccr{unka, hierro ft)J:jado y otras artes menores. La impresión gcncml más viva 
que produce el snntuoso templo <11 el ánimo dd Yisitante, es la de su interior, cuyos mu-
ros, tanto en la na ve como en las capillas adym:cntes, reycstidos 
como por enormes parietarias. por caprichosa y profusa ornamentación de ma-
deras tallndas y doradas por los antiguos batihojas, Bemejantes al re:r :\lídas, porque 
transformaban en oro c::uanto tocabmL o a los gnomos de las mitologías nórdica:,;, insu­
p~rn bies como aur!fices y joyeros. 1 Tablada. "El Cotrwnto de 'l'epotzo tlán. '') 

1 Al lll<'ter la cabeza por la historiada portezuela, os sorprende una llamarada de 
oro. una aureola tnetMica que dora el bruñido follaje de nltares y ll111rOR. balaustres, 
púipitos y confesonarios, In hojarasc·a de los capiteles, las cstrias luminosas de 
los fustes y sumóscapos, las aristas lt1cífagas de los tímpanos, los que¡·ubines, serafines 
y ángeles, coronas radiantes tle las acrolerns, que bullen entre vegetación de fuego, en­
tre la gloria luminosa de un oro ardiente, C n arco capando soportn en el capricho de 
su curva dilntmla la mole del coro con Sll órgano Yetusto, (Guillén, "Tepotzotliln.") 

2 DfHila y Arri!laga. 
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y má,; hien se les mleudnba 800 onzas 

El i.rH-'idente de unas 1<1-n>puraE'I 

Se habla en 1733 del Padre Rector .·lnlonio (;utruro, quien lo era al 
\·entiiar,;e el pleito por do' famosas h1mparas. La Cofradía del Smnfsitno Sa­
cramento era duetia n:conocida de ellas: 1ma, la mayor. pn,aha 452 marcos 
de , \"la habían con~trnído en 1763 por yalor de doce pesos marco, todo 

qniutada. La menor, de 1·106 blandones, había sido fabricada con el 
metal de la \·ieja l:lmpara que estllYO en el altar mayor de la Ig-lesia, y fue 
<:strcnada en 1766. l'arn ree¡upbíénr la lálllpam destruídn, un señor !11uri/M, 
mayordomo de 1a Coirmlía. co Jocó en el altar otra que también era yieja. Hsta 
a su \·ez fue: fundidrt, y ele allí salió la ]Úmpara mayor. Las dos yiejas hím­
para,; pcrlt'necían a la Cofrnclía. Gn .';eiior .lbarbunt. cnra de la Parroquia, 
twido a lo~ indios dd ¡!lleblo, alegaba tercamente qne la primera lámpara 

era de la Cofradía: ~r como é~ta defendiera lo que estaba de ju~ticia, 
sohreYÍllÍt:ron ftH:rtes animosidades entre la autoridad eclesi<ística y los jesní­
tas. Cada parte presentó la documentación del caso. 1•:1 Promotor Fiscal, 
Dr. ~l!!lo11i,, (/!(íz·c,:. (quien hnbía ido aTepotzotlán en 1733 a presidir el Ca­
bildo con omnímodos que le diera el PrO\·i:-;or), dictó un auto favo­
reciendo a la Cofradía; e1 cura Jbarbunt pidió la re\·ocación del decreto, y el 
Promotor lo ratificó. Para contentar a la parte llerrotada adjndicósele la llave 
alta ele plata, declm:indose que~ no era de la pertenencia de la Cofradía, aun­
que ésta la hllbiera tenido eu ~ll peder durante mucho tiempo. El asunto no 

a ¡¡¡fi,.;. 

La Capilla ele San Jn!'lé 

El 27 de abril de 1738 se dedicó la Capilla de Sau (Lámina 4), una 
de las más suntuosas del conYc:nto, pintando en el p<n:imento "diestramente 
taraceado ele azulejos brillantes'' el águila de la Casa de Am;tria, símbolo de 
la dina;;tía reinante. Fueron bem:factores de la capilla los señores don Afa­
uud de la Cana!, Caballero del Hábito de CalatraYa y de México, el 
Doctor en 'l'eL>lo.~·ía clon Jacinto (T·arda de Rojas y don i'}ancisco Ruiz de Cas­
taFíeda. L'n escritor de la ponderaba el adorno de los retablos. lasco­
lmnuas ergnida~. las cornisas y los nichos, los die:;.tros pinceles, los frisos y 

la:; molduras, los yÍdrios, 1 y candiles. 1 Eran don l/Jigue! 
de los Santos y don Ihmtisco !Jelfníu. 

Las can1panas 

Las campanas más que hay en la torre datan de 1706, y en 1763 
fne construída la ''mayor'' por Bartolon;é Espinos,z.· dicha campana.tiene dos 
metros üe altura, y en la parte inferior un diámetro de 2. sn baJajo pesa 

1 "Gazeta de i\léxico," 1738, p. 1000. 
Anales, 4.<:t f:p., 'f. Il.-~· 36. 
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18 arrobas y tiene mn,; 1ft" Ull llldro de longÍllld. ;-)e ~:ti;e por lr:tdici¡';lJ qne 
la primera can1pana mayor, conslrnída aJ!Ii·c, de :tqnella fL·cll;t, cr:1 ele tales 
dimensiones, qt(e no fnc posiblc inst:\larla en la \()rrc pon¡ne era lll:'ts ancha 
que 6sta, y dic~:n que: la sqmltaron en cl atrio dd tc·mplo. La adtwl cam­
pana mayor es la sq<·uncla de las ele :\I6xico, por sn tal!Llfin ~-timbre. J,a pri­
mera es la que existe en la Catedral metropolitana, \' la \'OZ popular afiacle 
que aquélla es sn ''hcmhra. '' Fspinosa hizo tamhi6n otras. En los tres cuer­
pos <le la torre se hallan la de San Luis Conzaga y San Juan Xcpomt1ceno 
( 1763 ), la de San l'cdro, San Francic.I'O X:1\·ier, ::una qnc l'lmismo tinti­
náht1lo fundí(> entonces, dejando esta in::cripf'i<'lll: 1 '':\L\l<I.\1·: llFIP.\F.\E A 

SoTHI<R.\Ñ,\ Kt;:->Ct'l'.\'l'.\E.'' (Lú111ina 5.) 

1739- '757 

St'llo dd Padre ¡lfigud Sabe/ se habla en 1739, porc¡nc fue administrador 
ele las hacienda,; del cole,cdo. l,kgaba a snmús alta pro:-;¡wrid;Hlla Compañía. 

11<:: aquí lo que Villascfior y Súnchez decía en '' Theatro "\meric:mo '' 
en 17 46 : 

'' Fl pueblo ele 'l'cpozotlan, con sus Barrios snjctos, tiene (]ninien­
L!s, \'einte, y 1111:t familias ele Indios, es Curato de Clerigo, y Republica 
con S\1 Gobernador, y Alcaldes, clista ele Coantitlan poco mns dE" leg·na 
entre ::\orle, y Poniente, y rmnlJO de Norncste, y ú mas ele] Curato esta 
el Colegio, y N'oviciado ele la Compafiia de jT<:sus. en donrle se labran 

en letras humanas, y virtudes los Sugetos, que secnndan t()(la la Pro­
vincia cles1JUés, que pasado sn Jnycnaclo son clarines por cuym; voces 
sonoramente rcsLJeJw la Palabra 1·\·angclica: alli tienen la pro});¡cion en 
el discurso de dos afio,;, para despnes ponerse en la carrera literal con 
que no solamente se apro\·echan, sino que aproveclwn caritatiyamente á 
tmlas las 1\epublicas con los Estudios que mantienen en sus Colegios, en 
(lond<: para las demas Rc:ligioncs, crian cepas para fertiliz;¡r sus Jardines, 
y para las H.epuhlicas ensdiau hombres polyticos, y timoratos" (sic). 

Ell3 de noviembre ele 1757 se festejó el clía ele San Estanislao Koska, 
estrennadose dos notables retablos dorados de oro fino que regaló el Padre 
Rector Pedro Ríos, y fueron valuados, junto con las alhajas y ornamentos de 
la iglesia dedicada al santo, en la suma ele $110,000. :., 

Los lienzoH 

En 17S9 se compraron al pintor Padilla dos lienzos ele la Yicla c1e San 
E;-;tanislao. Es probable que entonces haya trabajaclo Cabrera los cuadros que 

aclomaban las galerías del convento- la "Cena Pascual y Eucarística" -
y otro en (]He la ViJ·gen aparece cubriendo a los jesnítas con sn manto, Cris-

1 De ,Jlaría, ~latlre <le Dios bajo la nclvocación ele Soterra fm. 
~ Diario ck Ca~tro Santana. 
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f,)/¡¡,/ ,¡,. 1 \. .. J¡rJr,·c ta1!illit;n em·ictron ahtunü~ de 
c;us lit:nzo.,;, Y qui;.j lk,;t\c e~<.: tiUJJpo li.~·uran o;tb nomhrcs en la~ gakrÍ<ts del 
mon:ht crío. 

El ~ntlto Chc·d.o de 1'v1arfil 

Tenía el Colegio 1111 :->auto Cri,.;to üe marfil metido Cll tlli't cajita de plata, 
r¡ne fue: por l'l Ht:nll:ltlo (,'lffi/rrt·s '\·iniendo ¡¡yer rezi,·ido," 
v d P. Fr. lir•n~tlrdi!lo de la ( , ütl onlen de S:1n Agustín quien lo trajo 
de Roma en donde rbidió <liez años como Procurador de sn orden, y sobre 
d c11al he aqní nu:1 relación: 1 

· 'l'rimt-r:\lnc:nlc e~d tocado c:~t t· s:tnlo Christo a loo; Paiíales del ::\iíio 
J csns :.· estnho me! ido en c;u Cuna ,. ec;UÍ toc:Hlo al Pniio que nnt, Srú. 
pt1sn ao;n ~-1~mo. Hijo en la Crnz, esta tocado al Sto. l.i,e;un: Cnt:c·is, y 

e,;ta pa:->aÜo j'Or d c\gujcro. esta tocado a la Columna en qne fue azo­
tado Chri.sto :\ro. ,">or. Y al Cht\'O conqe. fue cl;<vacln ):;!1 ;;nnta :.\Iano. 
'l'ambic:n esta tocaúo ¡tJas tocas, y \'e:'.tidnras de Kra. Sra. y á! Cuerpo 
de :-i11. Lorenzo, y alas Cm·ezas de Sn. Pedro, y Sn. Pa hlo, y estnbo 
{:JnhHelto eu los C;wdlos de la Magdalena, y Metido en las Calannuhas 
de lo:; Santos qne cstan dd Altar maior de Sn. Pedro en Roma, 
EsUÍ tocado a otras muchas Rdiquia . .; y Cuerpos de S tos. ay en esta 
Cimlml <le Roma: en Santhirq~o de Ga1i;-:ia, y en Sta . .\Iaria de los Anxe­
les de :\ssi,;. S]nando D. Franco. de Ca~tro Conde de Lemns Embajador 
dE• Roma se Yolhio :í E,;paiía yendo abesar el Pie ala Santidad de PaYlo 
\l, fue el clhc) Pe. con cL y lepidio asu Santidad le tomase en sns ma­
nos. ·' le conzedic:se YtH1ulg-encins, y su Santidad le Tomo y le 
conzetlio las Sig-uientes. 
la :\I uerte tnhiere 

l'rimermnte. qne qualquiera qe. ala Hora de 
Sto. Christo ó alguna Cruz tocada deL gana 

Plenaria, y remision de todos sus Pecados, y vnia aq,1eila 
Alma Hbsuelta de Cl1lpa y Pena como si la absolviera su Santidad. -
Yt. qnalr11liera qe. tubiere de estas Crnzes_. y dijere 1Ii~sa siendo 
Sacerdote, o la '\I anda re cle;-:i r, sino lo fuere. o comttlga ndo por Algnna 
Alma del l'nrgatorio ~eñ:tlanclola la saque, y esto c¡t1antas ye;-:es lo hizie­
re, aunqe. no haia Santmo. Sacramto. en la Capa. ó que fuere. 

Yt. que qtwlquien:t qe. teniendo las otras Cruzes y ,-ísitase alguna 
a el dia ele fin ach·ocazn. o festiuidad gana Jnbileo Plenissirno, y 

remision de todos sns Pecados y sino hnbiere SSmo. Sacnunto. siendo 
De la Adbocacion de ella gana visitfmdola. -·.Y t. conzedio que 
teniendo una ele estas cruzes hazieudo examen de sn conzienzia al acos­
tarse te11iendo dolor de .Haber ofensiyo a Dios gana Yndnlgencia Plena­
ria y remision de todos sus Pecados. X o obliga a rezar algo y han de tener 
la Bula Je la Sta. Cruzada. Yo el Ynfrascrito Rector, y Mro. de No-

1 Debo o. don Ft>derico Gómt>z de Orozco el ejemplar de rstrt copia de la relación 
¡]ol Hector l'trera., Jgn.oro el p~tr!lclern del Snnto Cristo. 
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,-izios de e;-.t<:: Cokxio dda Compa. de 

la rél<tzn. autczetlcnte e;, fiel Copia deJa qc·. ~e ,c:;uanla en e~te 
Colexio, y pr. qt. cothtt.: lo firme en d mi~mo Colc:--..io a 11 ele Oclttbre 
tlc 176,).jostp/l d<' [/trera.'' 

Al P. Otydwlu , que en 1761 npan::ce como Rector, snccdiú el P, 
.A nlonio Dfa:r de Nh·cm, que lo fne de 17 (J 7 a 1777. el gohí<.:rno rlc :\le­
jía llc~g-aroa a sn más cncumbratlo pre;;t las Cofradías del SnntísinlO Sa­
cramento y <le Xuestra SL'iíom del J.tosario; La fastuo,;idaü de ellas es ' 
nwntYillosa'' para contarla: les pcnuJel·Ían \·arios hietH:s en la capitul YÍrn:i­

nal, por ntlor de 'f, M,288; en joyas tenían Í!l\'Crlidos?; 3,000 ' ln razón de 
capital e,., imptwslos a dcpúsito irreg·ular ascemlía a S 111. 71)3. El templo con­
taba con nna pila de h:ntlistf:rio que costó .O:l(), 1111 pnlio qnc s<'>lo se lucía 

en la:< grandes festiyidadc~, coJtl prado en $ 3, 716, y dos Lím para~ de plnh 
maciza \·alnadas (::11 520. :\o ha¡.;o cuenta de otra;; riquezas ornillnentales, 
como Íllcensnrios, diliccs de plata fina, cuatro alhori<~ntc~ de 
cn;;todins el cop(m dd 1 zarcillos de oro consteln<los de 

andas de azul y oro, casullas que eran 111m maravilla. 

I<:xistía tma Arca Real en <::1 Cole;.;ío; se lwllalHm estahl<.:cid:ts pma 
nm·icios. qne al ing-resar pagaban la cuota llamada "colegiatura;" y había 
nn ccn~or üe Obras Pías, pues aiíos dc"pnés cle\·ó al Rector ::Oladarriaga una 

e:-;.posicióu sobre la dccad<::nci~l de""" capitaks. (\'éa:-:e .t\pén<1ice.) 

La Capilla de Loreto 

Esla capilla, que se empezó a con;,trnir el 8 de septiembre de 1679 (D. 
Cenaro Gurda dice que el 10 de agosto lk: , fúc dedicada soleumemente 
cJ2(¡de(1icícmbredcl76l (Alegrediceqneeu1759), a dd P. 
fuau Baulisla , ::Oiiui,.,tro del para festejar la noticia del ju-

l.lilco de Ias mi~ione;;, dada n conocer por el Províucial a instancias de 
Jos indios. (Lúmina G.) A pe:;ar de la ase,·eraci(m del cronista ele la Com· 
paiíía, he visto ~obre la puerta de b capilla la in,;,cripción que conmemora 

aqnella fecha e de dónde tomó el P. la not1cia. El aposento 
en que se mortificaba el P. !J<~miili(O de {'illmzw•¡·a fne consagrado 
como capilla 

1 En 111 cntedrnl de ?\I.:Xico, RC>gÍln <:l inn:ntario de 1780, habh un 
oro. guarnecido de diamantes, esme.raldas y ntbíes; y que perteneció al 
potzotlán ( Hivera Cambas, "~1éxico l'íntoresco, Artístico y .\lonumental. 
1000. tomo!, GG;. 

:2 y 3 La edificó adelllás cu Tepntzotlá n unn t'a pilla de i¡.;nales dímcnsio-
llcs r¡uc la Santa de Loreto. a instancias del virtuo~í~imo P. Juan Bautista 
quien colocó lit primera piedra el 8 rle oeptiemhre de J 879: los naturales, segl!n la 
sa pr::íctica c¡ue le~ habia sido impuesta en toda la );ueva Espaiia, tm·ieron que trabajar 
sin percibir el m{;s pequcfw salario, los 1.1nos como albañiles, los otros como arrieros, o 
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La expulsi{>n de 1o~ jesuitaR 

1767 fn~: nn alio ele pena~ para la Compañía. El Rey tlou Carlos III de­
cretó la ex¡ll1hión de lo,.; je~níta~ re,;ideutes en J<;~pa!ia y sus colonias. Hra 
entonce,; I<ector del ele Tepotzotlán el P. jos! z:rbiola, quien reformó "el fer­
voro~o allJH]ne intliscrcto ejercicio ele ciertas penitencias corporales que allí 
se había introdnciclo, y frecnentemcnte los inutilizaba de~pnl:s para los mi­
nisterios propio;.; de la Compañía .. , 1 La noche de la aprehensión, fue una 

de las mús tranquilas del convento. Los padres se habían retirado a sus cel­
da;.; cnanclo lleg-ó la autoridad real a notificar el decreto de Su ~lagestad: el 
padre Rector fnc tle aposento en aposento, Jeyantanclo a los nm·icios y maes­
tro:;, y ya rennidos se clió lecturá al decreto, qneclanelo cautivos para aban­
donar el conyento a la hora del alba. Sólo con nn breyiario, una camisa y 

una tableta ele chocolate, salieron entre soldados para entrar a los coches 
c¡ne los lle\·arían a i'eracrnz. 

Algunos jesuítas se lihraron ele la expuhión. "Los que se c¡nedaron­
escribe DÚ\·ila y Arrillaga- fueron tal vez algunos novicios que existían en 
Tepotzotlún, a los que no comprendió el decreto, entre los que fueron muy 
conocidos los doctores don Juan .·-lntonio Campos y don Gregario Herrera, 
qne pertenecieron de~pnés al oratorio de San Felipe Neri, y otros sujetos 
respetables <J u e no se valieron ele este engaño p~lra buscar la vicia.'' Agrega 
el mismo escritor c¡ne entre los jó\·enes que, fieles a sn vocación, fueron al 
exilio, sin estar comprendidos en el real decreto, por ser novicios, figura el 
P. fosé Lino Fábrega, ele 21 años de edad, pues así consta en el catúlogo de 
la Proviucia formado en Italia en 1769. Allá en Italia, la que en Tepotzotlán 
fue Casa dd JtwenJdo, se estableció en Castel Bnclrio, quedando los novicios 
que siguieron a sus maestros bajo la dirección del P. Urbiola. Casi todos los 
jesuítas ele! colegio murieron en el destierro: algunos en la travesía, los tnás 
en la tierra que les dio piadosa acogida. 

Por cédula de 2 de mayo ele 1767 se creó una Depositaría General de los 
hienes que se habían confiscado a los expulsos. Dichos bienes tomaron el 
no,mbre ele '' temporalidades, '' y el virrey Marqués ele Croix, en un regla-· 

abastecedores de piedra, cal y cuantos materiales se necesitaban: de modo que en menos 
de un año se concluyó la ca pilla con un costo insignificante para la Compaí'jía; fué dedi­
cada so le m nernente el 1 O de agosto de 1680, a Nuestra Señora la Virgen de Lo reto, en­
ya imagen. hecha en la capital. h1tlJía sido recibida con el mayor regocijo, poco antes, por 
la población entera de Tepotzotlán ("Y ida y Virtudes del V. P. Juan Bautista Zappa ," 
sacada de la que escribió el P. :\ligue] Yenegas, de la misma Compañía. Barcelona, 1754, 
pp. 79-80). 

Si la riqueza ornamental de los retablos interiores acendra la de la fachada, la 
ornamentación de las capillas interiores supera en exquisitez a los retablos mismos y lo 
que se pierde en escala se aquilata en primor que jamás llega a la minuciosidad mezqui· 
na; existe además en el ornato de las ca pillas, quizás por las figuras de esclavos negros 
y el empleo de adobos metálicos, un sello especial de oriente italianizado, un mágico ful­
gor veneciano, ajeno a cualquiera otra decoración eclesiástica mexicana y que aumenta 
los prestigios de ésta con un singular encanto exótico. (Tablada, ibid.) 

1 Dávila y Arrillaga. 
Anales. 4' ép., T. 11.-37. 
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mento de 15 de febrero del siguient<: afío, estahlcci(J la Dircccic'm Cenera] de 
Temporali<lacles, nombrando un administrador de las lwcie:ncl;¡~ \- colegios 
de México y Tepotwllán, con el sueldo amwl de tlo:;cicntos pesos. D{n·ila y 

Arrillaga dice que al tiemJlo de la expnbión d último colegio era propieta­
rio de una hacienda, y no hrrce menci{m de mús, a pesar de que cotJsta en 
papeles irrefutables que el ele Tepotzotlán era uno de los comTntos más ricos 
ele la Prm·incia. l'or ejemplo, en 1786 donjuan J1fwmd Don:dlt:·, labrador ele 
'l'acnln, remató la Hacienda de San ?\[ignc.::l Tepolzothí.n y nn1ehles, com­
prendiéndose en la Yenta 259 cargas y Gil cuartillos ele trig·o. En junio ele 1776 
el conde ele Regla, por medio del Frocuraclor José Rafael ele :\lolina, hizo pos­
tura a todas las haciendas que habían pertenecido a los colegios ele San Pedro 
y San Pablo y del no\·iciado ele Tepob:otlán, pero también pidió que antes 
ele hacerla se procediese de mte\·o al éWalúo de las fincas: el Yirrey Bucare1i 
remitió la solicitud clel conde a las Juntas l\Iunieipales ele San Pedro y San 
Pablo y Tepotzotlún, para qtte proceclieseu como conyenía, y una ,-ez nom­
brados los peritos y hechas las operaciones resnltarou las del no\·iciado nt­
lnadas en íll2, ')<)8 pesos 4 reales y <) gramos. El conde las compró todas, en 
la sttma de $1.020,000. 1 

Fray Ccistóbal ele Mendoza 

Al Rector Díaz de Rivera sucedió en el gobierno, en 1777, el P. Cristóbal 
de Jlft'ndo,m y ¡7fclldo. 2 El colegio alcanzó su mayor graclo de prospericlaJ. 
bajo el gohieruo del monje benemérito, pnes sus arcas se ensancharon con 
nne\·as limosnas y colegiaturas. (Lámina 7.) Aún se acucnlan en Tepotw­
tláll ele aqnel cenobita de marfil: dicen que se mantenía con los alimentos que 
los vecinos del pueblo por turnos le brindaban a tnn·és ele los barrotes ele la 
celda; qne todas las mafíanas se asomaba a la yentanilla a clar ele comer a Jos 
pájaros y que éstos comían sumisamente en su diestra. Cnéutase que en cierta 
ocasión, visitando el com-ento el arzobispo Haro y Peralta, éste se amostazó 
pon¡ u e el señor H.ector lo había atendiclo con un almuerzo demasiado frugal: 
fué el Secretario ele su Ilustrísima a la celda clelmonje para ach·ertirle el dis­
gusto de su sefíor. "El sefíor Ilustrísimo, contestó Fray Cristóbal, no sabe 
que la pobre vianda está amasada con el sudor y la sangre de mis siervos.'' 
Y aquella respuesta ha sido recogida como rosa ele ingennidacl por las manos 
del pneblo y los cronistas como el l). Florencia se deleitarían aspirando su 

l Marroquí, II, 453-54. 
2 Puc J{ector del Seminario clerical de Tcpotzotl{tn. El colegio y la feligresírt fue­

ron testigos de su voluntad y pobreza, no teniendo máH ropa que la que vestía, ni más 
ajuar que una rota e incómoda cama, una mesa desnuda y cuatro libros; lo de obven­
ciones de ~u curato, que en muy corta cantidad percibía, pasa ha inmediatamente, con 
cierta distribución, a los pobres; sus ayunos y penitencias fueron austerísimos; la ora­
ción mental, frecuente y prolongada; su dulce trato y afabilidad con todos, incompara­
bles. De los paiJelcs que escribió, existe el importantísimo de la "Gxplicación de los ca­
sos reservados en el Arzobispado,•· que en dicho Seminario de Tepotzotl{m se hace leer a 
sus escolares." Dr. Osores. 
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am!lla de mil:q,:ro. '-~i Sn Ilu~trbíma desea agregó yengn pronto para 
111o~trárselo. '· \' el arzobi;;po acudió al apo~ento del monje y asombrado es­
l!ln! cuando etJconirÓ la huella roja en un pa11 .... ''Alabado sea el rl 

Alabado sea. pallre Cristóbal!"- uiría el :í.spero don Alonso. 

El convento despt.:~és ele la expulsión 

El aiío de 1777 el arzohi:-;po flanJ _1' Po·a/ta consig·nió de la Corte de Es­
pai'\a qne ~e le adjudicara e1 noYiciado de Tepotzotlún. En carta al , del 
2S de diciembre de 1775. le propuso la crenci(m del' 'Real Coleg·in Seminario 
de fnstrnccióll, Retiro yoJuntario y Corrección para el Clero Secular:" :;oli­
citulm por \'Í;l de ,;uh~idio ia ~uma de cuatro ulil pe,;os, fuera de los qne se­
rían necesario,; p:1ra la fábrica material, hotica y alimentos de los clérigos 
ordenado~. y enfermos, y qne era preciso reparar d arco principal de 
la I.desia, qne estaba abierto, y decía que para ello y el reparo de ulgnnas 
piezas y otros nten~ilios se habían g·a,tado ya más de mil quinientos pesos. 
La,; con,;tituciones fueron dada,; en México el 20 de diciembre de aquel afio 
y el Rey les dió s11 aprobaciún el 28 üe marzo de 1777. Se mandaba en ellas 
que los miércoles y \·ierne:-; de Cnaresma y AdYiento hubiese di;;ciplina en la 
Capilla del XO\·iciaclo y que el programa del día fuese el siguieíJte: del pri· 
mero de abril nl {litimo de septiembre se tocada a despertarse a las cinco de 
la mafiann, oraciones en la cnpilla hasta las seis, desayuno de las s y me­
dia a las estudio hasta las diez en los aposentos, en el tmla de Moral 
ha,;ta las once, el acto de contrición un cuarto antes de las doce e11 la Capi­
lla, en el refectorio a las doce, donde el Rector bendeciría la comida; recrt:o 
ha,;ta la una y cJJarto. práctica de oratoria ~ag-rada a la hora del refectorio 
para explicar alguno de los pasajes bíblicos, sirYiendo la comida por turno;; 
·de::de el Rector al último hermano, reposo en los apo:;entos de la nna y cuarto 
a la~ do~ y media, rezo hasta las cinco, clase de historia hasta las recreo a 
solas o en las huerta~ hasta las reztíndose a esta hora el rosario en la 
Capilla del mismo nombre, se llalllaría a la cena a las ocho y media dándose 
lectura a uno de los capítt1los del K nevo Testamento, a lo que seguiría el re­
creo ha~ta las nueve y born en que todo,; se retirarían a dormir. Del 
primero de octnbre al fin de marzo se llevaría a la práctica el mismo progra­
ma, con la diferencia de que a las seis sería la hora de le,-antarse, a las nueve 
la de la cena y a las diez la del retiro. Se podría jugar al truco, juego de da­
mas y ajedrez en ciertos días festivos y estaba prohibido, bajo pena de exco· 
nn111ión, los de naipes, dados, banca, etc. He aquí el menú de la comida al 
mediodía: carne, caldo o sopa, puchero, principio de ave o carnero, dulce o 
fruta según la estación. Por la noche: ensalada, asada, clemole, frijoles y 

J.nlce; los viernes, al mediodía, sopa, huevos, legumbres, frijoles 
y dnlce o fruta, y de noche ensalada, plato de huevos o pescado, frijoles, 
dulce y pan. Los enfermos tomarían ·duo en discreta cantidad. El desa)·uno 
consistiría en chocolate, excepto el día de aynno según la costumbre del 

y la misma bebida por la tarde. 
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Estaba prescrito en las Constituciones del R<:al Colegio S<::Jnillario que 
los sueldos serían los siguientes: el Rector, ración v ~neldo mil pe>o:-; al año, 
el Vice Rector quinientos, el Catedn[tico de Moral quinientos, el de Hi~toria 

Eclesiástica cuatrocientos cincuenta, el de Mexicano y el ele Otomí 
tos cada uno, el Alguacil J\iayor doscientos cincneuta, el cocinero ciento 
cincuenta y el Médico, el Cirujano y el Barbero cien cada uno. l,os clérigos 
pobres no pagarían y sí aquellos que estuYieran en capacidad (le peder dar 
algo para sns alimentos y las atenciones dnnmte una enfermedad. Los re­
cluídos no podrían usar ni tijeras ni navajas y sólo el Secretaría de Cámara 
del Arzobispo y el Rector del Colegio Seminario sabrían el motiYo de su 
reclusión. 1 

En 1 779 la Cofradía del Ro,;ario no había decaído en cnanto a caudal: 
le pertenecían varia,; casas en México, situada,; en las calle,; de la Cerbatana, 
Puente de Leguízamo, La Merced, Callejón del :.\1uerto, Hl Carmen y Santa 
Catarina lVIártir. Dos lustros atrás tenía en sus alhajas desde el oro al gra­

nate. 
Por uno de los diarios curiosos del virreinato se ,;abe que el 7 de julio 

de 1783llevaron preso, con soldados y de orden del arzobispo Raro y Peralta, 
al Dr. Cngorio Caucio, Cura de la Soledad de Santa Cruz. Este hecho e;;can­
daloso no dejó de llamar la atención, porque, como dice el narrador, en aquel 
siglo el poder real se había sobrepne;;to al eclesiá;;tico. Toda vía estaba pre­
,;ente el recuerdo de don Jlfíguel Azanza, quien e11 1768 fue escribiente de 
la visita del Marqnés de Sonora y a los poco,; días llevado pre,;o a Tepotzo­
tlán: era éste nn perso11aje de singular suerte, porque en 1798 México le Yio 
entrar de virrey y más tarde cayó de la gracia de Carlos IV, siendo restitnído 
a la Corte por Fernando VII quien lo hizo su Ministro ele Gracia y j nsticia, 
y en la invasión francesa siguió el partido del rey intruso, lo cnal lo llevó a 
ser sn Ministro íntimo. 

Don José Joaquíu Ferwíndcz de Lizardi vivió en Tepotzotlán a fines del 
,;íglo antepmmdo, pues sn padre, que era médico del colegio, residía por ese 
tiempo allí. 2 

La biblioteca 

En 1803 se hizo, ele orden del gobierno virreina!, un regi,;tro de los bie­
nes del colegio. La biblioteca contaba con cerca de 3,000 volúmenes escogi­
dos, qne se repartían eu la forma siguiente: intérpretes y comentadores de 
la;; Sagradas Escritnras, 218; Santos Padres y Doctores, 130; Teólogos Dog­
máticos, 104; Moralistas, 101; Ascéticos y Místicos, 303; Oradores, 290; De­
recho Canónico y Civil, 371; Hbtoria Eclesiástica, · Historia Profana, 85; 
Literatura, 71 O, a más de los libro~ que estaban en el Rectoral, siendo por 
todos 2,788. 

Al morir el arzobispo Haro y Peralta pasaron, en ·drtud de sn última 
voluntad, todos los libros de su biblioteca a la del convento. , 

1 Archivo General de la Nación, "Reales Cédulas," 1777-78. 
2 "Biografía'' por González ObregÓIJ, 
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Fl bibli('lgrafo Ho islaÍJI 1' So;r::a Yisitó el archi\·o. en donde encontró 
ya liosos papeles\. datos para su obra 1Jibliográfica. llice q ne la Biblioteca te­
nía algunas de las" Epístola• I,atill<'P yarix'' que escribió don fuall lJcmrdo, 
j ndi o noble de Tlaxcala: el ''Y oca bulario Otomí'' y otras obras del P. Hora­
cío Carocci, y el manuscrito del '' r\ rte o Gramática de la Lengua Oto mí" y 

''\-ocabulario" de la misma que clejó el P . .Juan dr Dim Castro. 

Los últin1os rectores 

Al Padre :\Ienlloza y l\Ienclo sucedió en el Rectorado sn discípulo el Dr. 
Juall 'Timcrmansy Pimzo, quien hizo su carrera literaria en el Colegio de San 
Ildefonso y fne Rector del de San Juan de Letrán en México. La inscripción 
que hallé en la tnmha de este Rector dice qne fne "ilustre literato,'' annqne 
nacla más se sabe de su obra. A 'I'imermans y Picazo siguieron en el Recto­
rado los PI'. ¡)f¡:r; ur! de Ca!liístegui ( 1808), José Rafael Sánclicz de F\-piuosa 
( 1810 ), Pedro AJaría ~'::olano (1811 a 1814) yJosé Ca!ixto Vida! (1819). 

En los legajos existeútes en el archiyo desde el año de 1857, consUl que 
desde 1701 hasta 1838 la Cofradía del Rosario tuvo ele egresos$ 11 ;.,473 y 
ele ingresos './f, 82,4-35 y qne el Colegio poseía cincuenta acciones en la Com­
pañía ele Filipinas. 

Por amplio i u forme dado al Gobierno de la República e!Í- 1832 se da 
noticia ele! origen del colegio, fondos y empleados. Tal vez con el tiempo, 
sea posible encontrar esos datos en el ArchiYo G~1,eral de la Nación. 

El 21 de mayo ele 1838 la CofradL ~~-- la Virgen del Rosario cedió al Co, 
legio, a cuenta de$ 24, 7,2 que le aclenclaba, las casas que tenía en México, 
sitas en las calles 7f!. de la Cerbatana (comprada en 17 61), la del Puente de 
Leguízamo, las números 10, 11 y 12 de San Pedro y San Pablo, adquiridas 
en el mismo año, las números 2 y 3 de la 5? del Reloj (comprada en 17 59 ) 
y las 3, 4 y 5 de las Golosas (en1751). 

El Rector Joaquín !Y!. Caballero, en cuyos días se organizaron conferen­
cias morales, fue sucedido en la Rectoría por el P. Francisco Garda, y por 
su orden estuvieron en el Rectorado los PP. Francisco Berna!, .fosé María 
Cedi!!o y /lfcza, Dr. Luis Castillo (quien fne nombrado, pero np tomó pose­
sión por enfermedad), fulián /Jiez Bonilla y Domingo Tarlattüli. Al tenni· 
nar ei gobierno el el P. Caballero se fugaron de la penitenciaría del com·etlto 
unos padres reclnídos, hecho qne acaeció en julio ele 1856, llevándose las ro­
pas ele cama y yarios utensilios de la cocina. En ese tiempo se hizo un de­
tallado inventario de todo lo existente en el colegio y había en la biblioteca 
2, 788 volúmenes y en las galerías 297 lienzos. 

Consta, como dato ctuioso, qne hubo en Tepotzotlán una imprenta "en 
que no tuvo poca parte el difunto Pensador Mexicano," como dice Busta­
mante en el tomo V de su ''Cuadro Histórico.'' I,os herman¿s Miramón pu~ 
blicaron en los días del Plan de Iguala, un periódico que se conoció con el 
nombre de "Diario Político Miltar Mexicano." Fue, sin eluda alguna, en la 
Imprenta Portátil del Ejército de las Tres Garantías en donde se editó el pe­
riódico. 

Anales, T. Il, 4~ ép.-3·8. 
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Bajo la atlmini~tración do::! P. Carda ;,e ])(.:rclieron nlucll:h allmjas de 
plata y oro, wndelalJros, incensarios, handl'ja,.;, llllHl,Jcs y útiles del 
refectorio, lo mismo ql1c Yario,; ensere,;; ·con que la S:1gTada .:'liitra dotó a la 
Penitenciaría de:! conveuto. \"a en ailos atrús, ,;iendo \"icc·rrcctor el P. Jfa­
riano l:'nrfr¡w•.t:, habían desaparecido mi,;teriosamcntt• muchas ;: para-· 
mento~, en cuenta unu patena de copón, d<:• oro. 

Se;.{Úll el invcutario de 185() el conv~nto mucho lujo. Hrillah::m 
en las joyas y ornmuc·tltos desde el oro hasta el tisú: la plata adornaba palios 
y cruces y se ¡1rendía en tiaras y cúliccs. Pero la decaclcncia del!nitint ele! 
convento llegú. En los saqneos de 11\6B a 1869, ~c pcnlicron dos copones de 
oro, la llave del la nmt ele ~an jo;;l-, qne ~."ra de plata m:1ciza, la 
crnz ele plata ele un Santo Cristo y una media lnna dL~ phta de la Purísima, 
y post\:rÍonncnte los ''turistas.'' para cow;cryar n.:ctH:nlc,; de cus visitas al 
C011\'CillO, llllltÍJHroll los altares lJe\'iÍ.nrJose hasta 0auta,; del ÓrgallO, azulejOS 
de bs capillas y de las e~tatnitas de marfil qHe eran gala de las re· 
pisas. Apellas queda, como recuerdo de tanto , una llave e¡ u e 

-·,_c-t:<ulcna ele oro consen·ada por la del cnra del pnchlo, 
sólo ~sa el Santo. Cuadros de Cabrera y de los otros pintores su· 
frieron if;s.z_egrinacionc,; incógnitas a raíz de lo" s:Hjl10'0"-: t111os hr~n sido re· 
habilitados ~.., y otros se han extraviado para siempre. HoY el 
convento se hall7t io la \·igilancia de la Inspección (~eneral de ~Ionmnen-
tos Artísticos, y publicado nn álbum de fo-
tografías. 

Cón:1o <;!l:'> el edificio 

L·OS montes bajo la niebla qne sent deshaciendo al rayo del sol se mues· 
tran adornado;-; por la prÍilHtYera. Las casuc:ts a un lado de la carretera, y el 
convento sonando sus campan~ls que se oyen bien a dos lcgm,s. 

Se diría qne la portada es nna floresta de encinas en la que asoman las 
cabezas de los santos. El templo está cerrado, y que tomar la calzaclade 
los cipreses, que lleyan al cementerio. Dentro de la antigua portería se lee 
esta cnartet&: 

'' Acostúmb1'atc a m01·ir 
(l/1/es que la muerte llegue, 
porque sólo muerto t·úx 
el qne estando 1'Ú·o mucre." 

Se siente un stuwe aroma de pétalos recién de incieJJso ecle-
si:ístico y de afioranza. Cedo la palahra. a <lon Manuel Toussuint, a quien se 
de he el estudio ' Coloniales. Tepotzotlán:" 

''El poblado qne ciñe al monasterio es nn miserable hacinamiento 
de casas . .No es como antaño un importante pneblo q11e en un momento 
acuerda fundar un seminario para edncar a sus Si Tepotzotláu, 
por sn magnificencia, hace recordar a las abadías medioevalts, 



209 

a Saint ( ~nll, a c·lnn)·, a Citeaux, cs en é;;to contrario a eilas: alhi a la 
\'CZ que· L'l mnna,;terio. crecía el burgo: ha.io la paz ahacü,J florecen la~ 
,·illns. ,. 11l;Ís de nna 1·ez elmomtsterio prolongnrú SW' mnrallas para re,;­
gnanlar las C\ca,.; Üt> sus tldcs. Aquí, conforme elmonasteri~) \'a crc­
cÍt"tHlo en Lima y t~ll esplendor, el p\lehlo lan¡.;nidccc, Hl de.,apmición 
súlo es c,.;tnrhada por el gran pre~tigio, qne es lo único que ahora infnmle 
\'ida en la comarca. 

_ \pell:JS, como re::.to de la piedad famosa que habían alcanzado sus 
habitantes al con n:1lto. n:nse ~obre las puertas de lns casas unos 
singularc,.; niL·ho,; adornado,; con flores; el :-;anto, tras nn cris­
tal, escontlc su ~í \encio. Por s11 forma caprichosu, por el iusóli to ,·idrio, 
estos nichos, algunos de ello:i pequeiibimo~, son camclerbticos del 
pm'hlo. 

Y el ,·i;1jero ~e ,.a aproximaiHlo por Ull~t tortuosa calleja y el monas· 
terio ya, creciendo a sn YÍsta, ensa11chamlo sn mole amárilla; 
realzándola ~obre d cielo azt1l. Y tamhién amarillas son las casas cld 

Se diría qne hau por milagro del suelo, conser\·m¡do swi 
mismos matice:;. Y ca~í a:;Í es, en efecto. Ob;.,en·emos cnalr¡níer muro 
de los que 110;., rodean: está u construídos con silla reti de muy pare· 
cído al tcjJt'/ak. annqne ele gmno nuís fino y de mayor resistencia; es una 
are111'sra rom('ada, nn intermedio entre el tepelak y la llUe ofrece 
grande;; yentajas en la construcción por ;;u ligereza y por la facilidad en 
su obtención ;, manejo. 

Pero ya la iglesia del conYento se ofrece a n uestm,; mirn<la,; en todo 
S\i csplemlor. Lo qne <Hlmira desde lnego e;; la <enonne altura delato· 
rre y de la fachada Situada en nna eleración, la igle­
sia señon~a lo~ contornos, y las e;;calinatas que hay que subir para ale 
canzar su a~rio contribnyen a aumentarle su altura. Observada con mtb 
detenimiento, la produce la impresión de una gran yetustez de 
conjt1nto compamda con la ma¡.;niftcencia de la fachada y de la torre. 
I,a iglesia es, en ~Ulterior en un siglo a la y bastaría 
para indicárnoslo e~a ancha faja de arabescos realzados en estuco, que 
ciñe todo el con tomo tlel templo en sL1 parte superior y desciende en el 
centro del ábside en nna hermosísima crnz. Son idéntico~ a los qne cu­
bren las fachadas ele las casa..;; qne en :.léxico comenzaron a ::>er construí. 
das a fines del ,;ig·lo y constituyen una de tantas influencias orien­
tales que nos legó la l\'Ietrópoli. Es asimismo anterior la portada lateral 
que oculta sn modestia entre los macizos contraft1ertes; reproduce el tipo 
común de portadas, con stt nicho superior rematado por la cruz jesuíta 
y sus medallones laterales en que se esculpían escudos o se grababan le­
yendas. 

Inmediatamente detrás de la fachada, en el lado opuesto a la torre, 
1111 peqncño campanario del siglo XVII, coronado por cuatro estatuitas, 
parece en su yergiienza reprochar al arquitecto su conmiseración o su ol­
yiclo. Seguramente a la primitiva fachada del templo y como 
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no estorba a la llt1eYa, fné allí alxmdonado para perpetua lmmillación. 
Porque la gran torre lo aniquila, lo escarnece dc,.cde :-;n triple nltl1ra y 

lo confunde con el lujo de su ornamento. 
Sea como fuere, en nada mii~ podemos di;;tracr nuestra atención 

cuaúdo log-ramos contemplar la soberbia fachada. S{¡Jo admirar, sólo 
sentir que se apodera ele nosotros para hacernos pre;-;as ele nnestra pe­
queñez, de nuestra pequeñez herida por su hermosura y de nuestra su­
jeción cansada por su gmndeza. Se puede Lícilmente denig-rar el arte 
churrigueresco, hallarle debilidades y errore;;, ¿quién podría negarle 
grandiosidad a esta fachada? ¿ belleza? ¿quién una profumlá ex· 
presión ele la piedad de sus fieles y un perfecto acuerdo con el fin per­
segt1ido por sns autores? Porqne si un templo debe reYelarse todo en la 
menor de sus partes, he aquí que esta fachada no sólo muestra los diver· 
sos misterios, sino que parece ensalzarlos en una plegaría, en una ple· 
garia que a la vez fuese t1na sinfonía y qt1e arrastrase consigo al espec· 
tador y al artista. 

Comparada con ésta, todas las fachadas churriguerescas parecen 
menos ricas. Si el ,Sagrario es de cantería magníficamente labrada, si la 
Santfsima parece tallada en maderas fina,; cubiertas por el tiempo ele 
agradabilísima pátina, ésta dijéra;.;e esculpida en marfil por un artífice 
recién llegado en el galeón ele ;vranila; por momentos nos admiramos de 
que la torre no presente esa forma ligeramente encor\'ada qne tienen los 
Cristos meclioevales, postura de dolor debida a la forma del hueso en 
que fueron labrados. 

Nada de cnanto se diga puede dar idea de la perfección técnica de 
los adornos qne cubren la fachada y la torre. Tamhién en esto 'l'epotzo­
tlán le lleya ventaja a sus compañeros; hay en estos tallado;-;, hecho~ en 
una piedra de color admirable, una verdadera ciencia del modelado. Los 
relieves son más profnndos que en otras portadas churrignerescas, y la 
luz produce sorprendentes jnegos en ellos, claroscurándolo~ con suavi­
dad y causando cálidas sombras. Racimos de frntos surgen do e¡ ni era y 
es cada detalle decorativo tan perfecto qne, aislado, tiene m6rito propio 
y aun parecería imposible, tan la es a ,·eces su pureza, que formase parte 
de nn conjunto churrigueresco. 

I,a fachada se hztlla ricamente provista de esculturas que no son 
meros adornos sino obras ele propio espíritu, testigo ese San /guacio que 
pone en el centro la viveza de sn movimiento y la verdad de sn expresión. 

* ., * 

Consideremos ahora la iglesia en conjunto. Desde luego resalta el 
propósito ele dar una fachada a un templo. La fachada es grandiosa en 

pero la obra no es homogénea; no es nna iglesia completa como la 
Santísima, Santo Domingo y el Sagrario, admirable en su estrnctt1ra; 
algunas partes de ellas, la cúpula, por ejemplo, no tienen relación con 
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el rc:-<to. Pma homogeneizarla se han puesto en los :Íngnlos salientes re­
mates (k pietlra Sl'tlle.iantes a los ele b fachatla. J•::-:ta está coustn1Íc1a con 
el deliberado propósito de ag-nHJClar, o mejor dicho, de Jeya11tar el tem­
plo; por esto el tercer cuerpo ele la fachada no es sino un muro sin oficio 
alguno mús que el ele simular eleyación. A cambio de este error, la g-ran 
\·cntana central, reminiscencia aeaso de la rosa que tenían las catedrales 
g{Jticas, se halla mejor situada que en otras iglesias churriguerescas: en 
el segundo cuerpo formando el centro de la fachada. 

La l orre es de a el m irahles proporciones \·i sta desde el frente. Su 
hase ;llmohadilla<la tiene una sencillez majestuosa y el ornamento de sns 
Yentanas e,; dig·no de las clemús mngnificencias. ¡\lg-o Yiene a restarle 
grandiosidad esa especie de tribuna \"Olada de hierro que la circunda a 
la altura del pretil tle la iglesia; ciertamente las rejas del barandal son 
magníftcas, mas su inutilidad es palpable y ann la mic;IWl forma en que 
cstú conc;trnÍlla indica qnc se trató de hacerla lo menos ,·isilJ!e. 

1\l penetrar en la iglesia es cuando se uota el propósito de eleya.ción 
a que tiende la fachada. ~i algo llanw la atención es la anchura, y Bax­
ter encomia sns !menas proporciones. l,a impresión que este templo pro­
duce es la de una grandiosidad insospechada. La nave es ancl!l1rosísi­
ma; los retablos dd áhside, pon¡ue son tres, cacla un<? con sn altar, clan 
la idea ele una c_averna de milagro:-: en que los sueños más audaces han 
podido adc¡ttirir forma. T,a técnica del tallado dista ele ser tan perfecta 
como la del relieve en la fachada; pero, en cambio, se ha perdiuo aquí 
toda prndencia como si la fnntasía fuera la única ley y vencer dificulta­
de:-: el único deseo. I,uego, la ausencia tle pinturas produce magnífico 
efecto: no hay superficies planas qne internm~pa11 el retorcimiento del 
ornato, sino grandes esculturas que parecen contiJJllar la vibración en 
el Yigor <le su ademán, en el movimiento pliegue de sus paños. 

Cada hrazo del crucero tiene otros tres retablos y en el lado Snr de 
la mwe hay otro: son, pues, diez en total; los (liez que fueron construí­
dos en el a11o de 1750. Todos ascienden hasta el arranque de las bóve­
cbs y se ciilen a lo largo de las ventm1as qne dan lnz a la iglesia, y en­
tran en ellas y las com·icrten en joyeles lmninosos. 

J\sí se acumdaron aq ní locuras místicas que el fervor hizo brotar 
y los artífice:-: escondieron sus nombres bajo '.!!la lápida de oh·ido. ¿para 
qué habían de recordar su parte humana precisamente jnnto al soplo en 
que cristalizó por nn momento sn apariencia divina? l.-os grandes mo­
vimientos artísticos llegan a simbolizarse en algunos nombres, pero la 
gran ma:-:a de artífices que les da vida siempre es anónima. 

La admiración e¡ ne ca usan estos reta hlos es subyugadora; después 
de verlos nos figuramos que todo n1 a parecernos pobre y, sin embargo, 
Tepotzotlá11, inagotable fuente de tesoros, nos guarda aún maravillas. 
Aquí mismo, en la tiaYe dtl la gran i;slesia, hay un cancel de cedro que 
puede pasar por uno de los mejores de Nueva España y unos magníficos 
frontales ele altar. 

Anales,'!'. II, 4~ ép.-39. 
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1Tna pequeña capilla, adheri(]a al costado el'' la iglco:ia, ,;e abre ante 
nosotro~ tras !ttinúscuht p11erta; lhímanla el Rdi(ltriu de .'-;an fosé. La 
capilla dcf'aparece bajo ,;n~ ornamentos realzados y el rct<tblo es de una 
pasmosa labor de talla. La técnica (le los realzado~ de argama'a indica 
la pn:scl!CÍa de manos indígenas y los tallados dc:l rctnldo, anterion:s a 
los de los altares de la igle;,ia (son de 1737), presentan más finura. En 
conjunto, el relicario e1tcanta al c;,pectador; lo más Yalio;;o de él ¡tca~o es 
el piso cnhierto de mag-níficos azulejos, con el ágl1iL1 bicéfala al n·ntro. 

,'\1enos valor artístico tiene In <'<lpilla dntmninada la ,'-,'a¡¡/a Casa de 
Furdo, quizús porque :-;e ha querido reprcs(•JJtm la cu~a. con dillll'I1Siones 

exactamente iguales a las de la auténtica ca,:a de Lord o, como lo en~cfía 
nna inscripción dentro de la capilla. Pero mmca ha de faltar algo ad­
mirable dos bancas ricamente tallatla~ recogen la silenciosa ofrenda 
del visitante en el centro mismo de la capilla. Jktnís •k é~t;t, visible a 
través del nicho que ocnpa Nuestra Seiíora de Lorcto, ;;e encuentra. el 
camarí11. mm capilla de planta cnhierta dd más curioso 
l!H)(lo qne imaginarse: cuatro niTOS, arraucando de los Yértices 
del octág-ono ycruzándo:-;e paralelamente. forman una e:->Jlecic de cú¡mla 
que so:--ticne nna ancha !in ternilla. La decoraci(Jn interior es cstnpenda; 
seguramente es de factnra indígena -Ho sólo la técnica :->Í no algntws mo­
tivos ornnmentalcs lo demuestran- pero prcs(·uta nua extraña inf1nen­
cia, acaso sea sólo fortuita semejanza de pompa \·cueciana. Podrá u o ser 
perfecta en :-;ns labores; pero ese abigarramiento de francos colore:-;, esa 
¡¡rofusiún de oro, esos ncgros qne sostienen canasto;-; de fruto:-;, subyu­
g-an al espectador qnc nunca, en monumentos coloniales, \-erá co;:.a pa-
recida. Luego, al pensar qncésta es obra del X\'JI, como lo indi-
can las águilas austríacas con qne termina hacia la decoración de 
hs pilastras, nnestro iHterés crece. Y casi olvidamos los cnatro retablos 
que ocupan los intercolumnio;;. 

0:· 

* * 
El convento de 1'epot;wtláu es uno de los sitios más apacibles r¡ne 

¡meda nno Los claustros solitarios recog·en el E'Co de los pa-
sos de los visitantes, y tod() el edificio parece estremecer:->e, como si este 
insólito ruido lo despertase de un suefto mortuorio. Alrededor del patio 
llamado de los aljibes, los claustros son todo reposo; el claustro supe­
rior está adornado con una serie de cuadros que representan la ;;ida de 
San J,g¡zado cl.ebída a Villalpamlo. tfodos los cuadro:-; son, en general, 
de agradable coloriuo, y algunos pudieran pasar por obras aceptahles. 
Desgraciadamente, Villalpando pintó tanto, que rara yez se encuentran 
cnw.lros suyos en qne vibre el espíritu del pintor eu un momento de arre­
bato espiritual. 

Entre los arcos, la verde suntuosidad de los naranjos es toda fres­
cor; algunos se doblan bajo el peso de los frutos, pero todos irrumpen 
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en alegTt>,; nota,; de claridad, y ese esplcm1or Yital, esa inesperada primn­
\Tra junto a l:t muerte tnisuw <le! alwndonndo COil\'C!llo, POIJC!l en el 
espíritu dd yÍ.-;itan!<' in:-JJ]ita scn,;aciúu. 

Se recorren los :mdws correllorcs cubiertos ele ornatos pint:Hlos ~¡] 

temple, sL' ,·isit:m l:!s ampli:1s celdas con \Tnt:ttws abiertas a la campiila, 
celdas en qnc la me<litación tenía qnc: ser i"ccnnda \' la oración agrada­

llk, y se coatprend<.: f:ícilmente que hnyan s:tlido de 'l'epotzotl:ín !autos 
ltolllhn·s dudo,; \' t:1ntos s:tllios qn<: ilustraron el prestigio de la colonia 

por todo d munLlo. 
Se.~llr:lllll'lltl' 1:J Capilla Doméstica era sitio prd<:rido de los frailes 

jcsníta,;. Sn rl'ta!Jlo pn:sL·nta decorado siugular: lo adoru:m espc>jos \'e­
nccianos ~- e,;latuitas de 1lJ[lrl11; lllt!chas de (·sta:-; han des;lp:lrecido. pero 
los primeros producen extra\10 efecto. Dip;no~ llc <H1mirnción sor¡ los 
a;r.ulejos que ha\· en e~! a capilla. y unos Úng·eles esculpidos en madera y 
ricamente estofados, qne ,;egurameule smt de lo 1ucjor que existe en ~u 
génno. 

Como en to(los los conn:ntos, 1m amplio huerto se extiemlc junto 
al Lle Tepotzotlún. 1•:1 ,;ol inmHla este hnerto qne se ha con,·ertido en 
sitio agreste e incnlto. La yegetación campea por tloqniera, nw1 viciosa 
frag·ancia se desprende tk los hinojos, y nua pequeña capilla, a la dis­
tancia, pone con su esbelto ciprés una nota romántica en esta al1iganada 
\-egdación.'' 

Se abre la puerta de la Capilla Doméstica donde oró llltJChoo; días el Pa­
dre Ceuon:se. Er1 las paredes hay adornos pintados ''sobre fondo dorad o.'' 1 

Aún estú en su nicho, arrodillado, don Pedro Rui:: de Aliumada, el caballero 
de b figma mísera. De ímproYiso llego al Patio de los Karanjos, sin nnuor 
de fuente, engalannclo de azahar en flor. Sobre la Capilla está la celda donde 
Fray Crist6bal de Mendoza se daba azotes. Lnego se llega a una de las te­
JTazas en que los monjes leyeron a los clá!'iicos, lns eUC\'as en qnc guardaban 

la leña y carbón, mientras Yibra la campana melancólica que como antaño 
estremece claustros, huerta y caserío .... 

El sacrisüí.n nos lleva a conoce:- los retablos dorados, el tabernicu1o de­
fcmlido por ¡Íngeles. I,a lnz se enloqnece incendiando los púlpitos. Uno de 
los altares parece de ~Jsnws en la penumbra: la Virgen de la Luz con quien 
Genovese conYersaba en la celda, Santa :'da ría ele Gn::~dalnpe con sns manos 
beatas y San Ignacio sobresalen en el silencio de la na\'e. La Cnpilla ele Lo­
reto recncrcla al Padre Zappa, 2 qnc la hizo tomando el modelo de la que en 

1 'TsA base en la colonia, como tapiz de las paredes, una manta con flores y otros 
adornos pintados sobre fondo dorado o plateado. Tal es el tapiz d~ la capilla domés­
tica de Tepotzotláu." .llan¡ués de San Francisco en "La Casa Colonial." 

2 El P. Juan B. Zappa, de la Compañía de Jesús, cuando vino de Lombardía a la 
provincia de México, trajo una cabeza de la Santísima Virgen de la casa de Loreto y 
otra del niño yue tiene en los brazos, imiümdo lo mejor posible los originales, que, según 
s~ cree, fueron entalladas por el evangelista San Lucas en J\azaret.; e igualmente trajo 
las medidas ele la santa casa y su dist:·ibución. Después <.le alg(¡¡¡ tiempo que estuvo en 
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Palestina posda ht Vir¡:;eu: se decía que la Ílllagcn era copia fiel de una obra 
clel cvan¡:;E,li,ta :-;an Lucas. 1 Detrás del altar mn\·or de;-;cansan Jo:-; Rectores 
del anli).!Ho colegio, y la :;acristía, inundada de crepúsculo ql1<' entra por los 
vetusto:-; harrotes del \·entanal, cnsl"i1a la hlancura dd l:lvatorio de teca!: ann 
;.:.e hallan allí los sillones de enero, las casullas pomposas, los \'iejos armarios 
de nogal y también él aroma de bs rosas :-;ecnlan::s de la bnerta que no se 
cansa de dar llores en la lnz pura <IC'! patio. 

Y me pongo a pen:-;ar en la paciencia de aquellos mmJjes piadosos que 
en la soledad de su r<.:tíro cincelaron el rico de la pkgaría o enaltecie­
ron en la l'tnumbra el pú!itlo marfil dd Scíior J ,,~ucri~lo. Qucdnn nada l!Hts 

el abandono en el ara, el agua silencio:-;a en la piscina, d consuelo de las 
campanas que hacen estremecer la intimidad <k la 110cl1e. En el coro de la 
abadía muestran sus página:-; dcnltas lo:-; libros del mae~tro de capilla y el 
alma de Bartolomé de Espinosa flota en la torre que se destaca ('ll el pleni­
lnnío cuando la luz del astro pensatiYo es uua dahnútica en cnva seda H.: es­
tremecen gemas heritlas .... 

El sacríst:'ln me condnce hasta el chocolatero, llonrlc a la luz de nn can­
dil historiado deshojo lo:-; pétalos mnstios de la eyocación. file miran los ojos 
torvos ele lo;; arzobispos I-laro y Peralta y Elizarra, la mesa eyoca las juntas 
rectorales, lo:-; ;;iliones pintados de amarillo y azul se copian en Jos espejos 
de cristal empañado, y mientras se perfila el :-;eiíor Rector. saboreando la 
az.ucarada golosina, se enfría sn taza de chocolate teolog-al. 

Aquellos monjes "en sus fa zafias eran largos para facellas y cortos para 
con tallas.'' Edificaron el monasterio en l1lla tierra irregnlar, y Pedro Reales, 
qne constrnyó el alojamiento para estudiantes que terminaran el noviciado y 

se dedicasen a Humanidades, hizo también la hospedería de Jos ]ladres pasa­
jero;;, la biblioteca y una anla para el asueto de los cstmliantes. La huerta se 
debe al Padre Genovese, qnien la hermoseó con la capilla cl<::l fondo y plantó 
lus primeras rosas qne se abren en el amor (]e mayo. 

Al amanecer lo:-; monjes orabau en sus celdas, acurlían a oír la misa, 
tomaban eu el refectorio el desayuno frugal, hacían su programa del día y 

entraban al aula. Des¡més del almuerzo, reanudaban las oraciones delatar~ 
de, y unos salían a ensefíar la doctrina cristiana, al so11 doliente de la cam­
panilla. En el aire, como en el fomlo de un bosque el ruido lento del agua, 
se oían ú intervalos las palabras del Padre Nuestro. Las noches de los lunes, 
miércoles y viernes había azote en las espaldas; en la Capilla Doméstica el 
Maestro de los Novicios dirigía una pbí.tica de contrición y después se can~ 
taba el "Miserere" al eomp~s de la música qne hacía uno de los monjes y 

el canto sonaba hasta el momento en que el hermano portero llevaHdo el haz 

1\Iéxieo, el P. Provincial le destinó al colegio de Tepotzotl{tn, y al irse dejó las dos cabe­
zas y las medidas de In caRa al P. Juan ~larín Ralvaiierra, de la misma Compaiíía. para 
que procurase ediftcnr una capilla donde tu vieran culto aquellas imág-enes ( 1G80?) "La 
Cimlad de :\léxico", por José María Marroquí, ~léxico, 19(1:~, tomo 111, p. 112. 

1 Venegas, p. 79-80, 
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ck llan·s iba a b cdda del Prdecto. :-;obre la paz del mona,.;terio en tinie· 
hl:t,; la nnchc h:wía "c·ttl ir ,.;u gran ritmo. 

El ll:íhito tk lo,; ~·okgialt·,; l'l':t de p:li1o a1.t1l ob;.;cnru, las becas de color 
morndo, ];¡.; llJ:lll.~:l~ dv :ut;tsco((: u<:grn. l'ara d uso diarío, Lt~ turca,; de co­
lor pardo. \ll' int:tgitto al CLI\·ijcro, p;ílido d ro:-.tro ,;ohre la ncpura 
(ld ll:íhito, l:t~ mano,.; metid;~,.;, como ,.;e 1·c en el lienzo. 

Cada tercer dÍ:t, conforme a la.,; n·.~la,.;, los moBjcs lmrríau ~us celdas, 
adcrl'zah:tn ,.;n,; L':tl!l:t,.; v la" cosa,; en su lugar. 1'uo limpiaba la ropa 

de la ,;aerisl ía, otro lo,; n::'>tido,; de ca:-;:l, otro snriÍ:t la , y un yecino 
del ( en los prinwros niíns dd colegio) la aba,;tecía de pan. Cuando 
el eutró en bonanza, ilahía adl'nlro nnn lll1erta <:11 que abundaban 
lcg11mhres, fruta,; ,. encale,.,, In,; hímpma,; y los cúlict:s recibían la dádim del 
molino d<: harina;: la pn:nsa de aceite y una senciila fúhrica de \'Íilü tle con­
sagrar. De afncra única111enlt' recil>Úlll hnc\·os pam la cuaresma y las carnes 
para la e11fcnncTÍa. Súlo para d gran día del colegio, el del patrono San 
Francisco Ja\·ier, ~-el <le San lg·nacio, la tlcspLn,;a era pródiga: l.:ll tan fans· 
tas oc:tsíones se cng·alan:1ban patio,.; y aposento,; CQll asco ~- ~eneillez, repi­
caba la campana mayor. hahía cera llamantc en la mi,.,a, música grata y cor-

lltH:\·os, el Padre Rector estrenaha ;;a!lda!ías y toda la ca;,a estaba de 
fiesta de,;de lo,; jardines hasta io,; allarc;.; .... 

Siempre había flore~ eu la~ y agua en los En la huerta ru-
moreaba 11n colmenar q\1esnrtía de miel, la troj <::slnl>a llcncllitla yen la cneva 

el carh(m. 0i a la media noche hombre al,¡zuno llamaba tl la puerta 
en l>tbca de confc~or, \liJO de los monjes abandonalw el lecho, y a toda pri­
sa, por distante que cstuyiese el moribundo, 'lCtHlía en su bnsca. 'l'ouo se 
iutcrrnmpía- oración, esttHlio, quiettHl mental, solctlnd sonora, -con ~ólo 
oir la alarmante yoz dd portero: así ftt6e fría la mn<lrugadH o el mediodía 
cnlcínase o el tempornl cayera en los montes, el confesor salía. 

AllÍ estudió Alegre, soñó I,atH]Í\'ar, pensó . oyó yoces miste-
riosa,.; SígiictJza y Gúngom, ,;e maceró Pedro Crmlóu, vidó cuarenta aflos es­
tudiallllo botúuica , y snspiró, co'nstruyenclo una Tebaida im­
posibl<:, el beato Francisco .fa·Z'ier Rhxro, aquel que por orden del Superior 
hajuba a la lmerta para consolarse ante el matiz üe las flores abiertas. Fué 
allí donde residió el Doctor del Í\xt:1si:->. Tu amiws clamnba el asceta 
entre la dulzura crepuscular del silencio. "1,r.;·usl.fn !Jfiín¡ue,z, hombre mísero, 
doctor del éxtasis, criatura mortal, se daba azotes desde el alba)' permanecía 

horas rle rodillas aute el Cristo de las llagas innumerable.~. Asomado 
a la ventana de su celda, aquella vez se embelesaba contemplando el firma· 
IlH:nto de amatistas hermosas. Hn la tierra temblaba HU rosal, bajo d llanto 
bclJ(!íto de la noche y en el del convento se morían las horas. Se retiró 
el hermano portero y fue a la celda clel P. r\g·ustín para las lla\·es. 

- i Cn:in hermosa la noche! i V qné fría y aznl) soiiaha el distraído. 
Ponga las llave,; en la mesa. 

A la mañana sig-uiente el portero volvió a recogerlas, y el P. Agustín se­
guía conlemplando los cielos y be::;aba agrac1ecitlo la Humo del Señor. 'Toda 
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la noche cayó granizo en lo:; alrededore~ del conn:11to; en los c:,.;tnn(jt1es el 
agua se había congelado; los rosale,; se morían en ttll Yicnto de ,;antidad, y 

(le la tierra se levantaba la neblina. 
- i Buenos días, Padre Maestro!- exclmnó e·l porkro. · Alabndo sea 

el Señor! 
-Ya le dije que dejara las llaves eu la mesa collte~t(l d C'Ollh·mplatÍYO. 
Y saliendo de la cdda el hermano se persignó con miedo, ccmo si aquel 

astrónomo de los obseryatorios que no son de csü· mmHio, es\IIYÍera loco de 
tanto besttr la mano del que exponía en la custodia ;;l>ierl:! d(:l cid o una ama­
tista de color de silencio, de amor y de ¡H"ll~ar. 

Es la del alba. Se me ha borrado la vi~ión. Ahora aparece Cristóbal de 
Mendoza y Mendo, qtte es como una candela que ~e \·a a apagar: ~ale a to­
mar un poco de sol, porqne ya tiene frío. Sn mano huele a tierra en que han 
cantado las palomas ariscas. La cam¡xma del com·eulo lLiJJJa a ln mi~:t. J•:n 
sn casulla blonda, el padre siente calor ele sol al acercnr:>c al altar y aun Ye 

bien las mayúsculas del misaL "Hermana Crbtóhal, muy lJIH.:'llOS días'' 
le dijo ayer qtte lo encontró en d jardín, Nuestro S<:'ñor Jesucristo. V como 
el hermano ya casi no ve, acarici6 la cabeza de en cuyos ojos hay lu­
ces más hermosa::; qne las de la noche clara. Hn d aire gentil de la nwüana 
se abren las florecillas azules de la oracióu. Antufio los gorriones qt1e vivían 
en la torre del monasterio, yolaban hacia las manos del cenollita, n comer los 
frutos de aquella hnerta en que los monjes, con clelectacíón íntegra, acentna­
ban la santidad de las cosechas. Con sus manos langnitlccíentes el padre Cris­
tóbal evocaba las escenas de lo~ antiguo~ textos, cuando el santo de la roca 
era visitado por el enervo que traía la rama de laurel y por t:l chacal que en 
el hocico ofrendaba la frescura de los dátiles prietos. Acariciando la banda­
da, moviendo la tierra para transfigurarla con una llora ele eyangdiario y de 
oasis, el señor Rector del colegio de 'Tepotzotláu llegó a tener una testa re­
verenda que pedía la mitra y que reclamaba el palimpsesto para entrar en las 
"Vidas de los Santos". A los 95 afios dormía en las esttras á~per¡¡s, "e daba 
azotes en el calabozo penitenciario, ponía la fn:nte en las baldo~.as, bendecía 
los desposorios de los pájaros ánte el altar del firmamento. Pedía al Señor la 
mies garzul que es para la hoca del mah·ado y para el mantel de la mi~a. Pe­
día la pureza de las alas para sn mentalidad, y de ~u {mfora de nrcilla exan­
güe se efundía el tenue aroma de los salmos. 

APENDICE 

Arca Heal del Colegio 

Revisando el archivo del convento me encontré los siguientes datos que 
sirven para dar una breve idea de 1os fondos qne manejaba u lo~ moujes, de 
las propiedades de la Compañía en aquella cristiandad y de algtmos legajos 
históricos que de segltro se extnwiaron para siempre. 




